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  Sinopsis


   


  Charlotte, una hermosa y misteriosa dama de compañía, se cruza en el destino de Edward, un atractivo marqués atrapado en un compromiso arreglado por su familia. A medida que sus vidas se entrelazan, luchan contra las expectativas de la sociedad y se entregan a una pasión avasalladora que los consume por completo. Acompaña a Charlotte y Edward en su lucha por el amor verdadero, mientras se enfrentan a los obstáculos impuestos por la moralidad de la época y los prejuicios de la alta sociedad. Descubre cómo el destino los guía a través de un camino lleno de sorpresas, revelaciones y una pasión arrebatadora que desafía todas las convenciones.


  


  
    
      

      

      
    

    
      
        	

        	

        	
      

    
  


  


  Capítulo 1


   


  La finca estaba en plena efervescencia con la llegada de Edward. Las criadas corriendo de un lado a otro para asegurarse de que todo estuviera en su lugar, mientras que los criados se afanaban en descargar las maletas y preparar la habitación del noble.


  Edward se fue acercando a la finca de lady Sophie Dancort, o como todo el mundo la llamaba lady Sophie, en medio de una tarde soleada y cálida de verano. El carruaje iba por el camino que conducía a la casa y estaba rodeado por altos árboles. Se podían divisar lo prados verdes, llenos de flores silvestres que ondeaban al viento. A medida que se acercaba a la casa, pudo ver que era una construcción imponente y majestuosa, de estilo georgiano, con columnas blancas y grandes ventanales. La fachada de la casa estaba cubierta de hiedra y enredaderas, dándole un aspecto encantador y romántico.


  Al entrar se desvió y en lugar de seguir hasta el hall, se fue por un camino que recordaba bien desde que era pequeño. Era un camino empedrado que conducía al gran jardín trasero. Edward se detuvo un momento para admirar la belleza del jardín, que estaba lleno de flores de colores brillantes y fragantes rosales. En el centro del jardín había una fuente de piedra, rodeada por un grupo de sillas y una mesa de hierro forjado, donde la gente podía sentarse a tomar el té y disfrutar del paisaje.


  La casa en sí era igualmente impresionante por dentro. Los techos altos, las molduras y los pisos de madera brillaban con un brillo pulido. Los muebles eran elegantes y refinados, pero acogedores que mostraban la elegancia y practicidad de su tía. En el salón principal había una gran chimenea de mármol blanco, donde ardía un fuego acogedor que hacía la habitación aún más acogedora. Todo en la casa hablaba de elegancia, buen gusto y refinamiento.


  Edward llegó al salón donde estaban los demás invitados, con una sonrisa amable en su rostro y una mirada curiosa en sus ojos. Fue presentado a todos, y luego llegó el turno de la dama de compañía. Una amiga de lady Sophie que estaba con Edward hizo las presentaciones.


  —Charlotte, permíteme presentarte a Lord Edward Doyle, Marqués Eginwell; el sobrino de lady Sophie.


  —Charlotte hizo una reverencia elegante y le sonrió a Edward.


  —Es un placer conocerlo, milord—dijo con una voz suave y amable— Soy Charlotte, la dama de compañía de lady Sophie.


  —Encantado, señorita Charlotte —respondió Edward, hizo una inclinación de cabeza— Espero que esté disfrutando su tiempo aquí en la finca.


  Oh, sí, milord —dijo Charlotte, sonriendo avergonzada. Me siento muy afortunada de estar trabajando para lady Sophie. Es una mujer encantadora y siempre me trata con gran amabilidad.


  —Me alegra saber eso —sonrió— Mi tía es alguien muy querido para mí.


  —Lo sé, ella siempre está hablando de usted y le encantan sus cartas. No debe preocuparse, yo estoy pendiente de todo lo que pueda necesitar —explicó Charlotte—Además, siendo su dama de compañía, pasó mucho tiempo a su lado.


  —Veo—dijo Edward, asintiendo con la cabeza— Parece que es una tarea importante y exigente.


  —Lo es, pero también es muy gratificante—respondió Charlotte— Me siento muy afortunada de tener este trabajo.


  Edward sonrió de nuevo y Charlotte se sintió un poco avergonzada por lo entusiasta que había sonado. Esperaba que no pareciera que estaba tratando demasiado de impresionar al sobrino de lady Sophie. Pero tampoco era ciega, el hombre era muy guapo; Edward era alto, con cabello oscuro, enormes ojos de color ámbar, y una sonrisa encantadora que podía desarmar a cualquiera.


  — ¿Y cómo está disfrutando su estancia en la finca?—, preguntó Edward mientras tomaba una de las copas que un sirviente llevaba en una bandeja.


  —Es una delicia, milord. Me siento afortunada de trabajar en un lugar tan hermoso—, respondió Charlotte.


  —Estoy de acuerdo. Es impresionante—, dijo Edward sonriendo—tengo gratos recuerdos de mis estadías aquí. Sé que debe disfrutar la vida en una finca, pero no todo será color de rosas.


  —Es un trabajo exigente—reconoció Charlotte— pero me gusta mucho. Es un honor cuidar de Lady Sophie—, respondió con sinceridad.


  Él estuvo de acuerdo—Por supuesto, Lady Sophie es una mujer encantadora. Espero poder verla más tarde. Me han dicho que ahora descansa.


  —Sin duda la verá más tarde, milord. Ella está muy ansiosa por verlo también. Mientras tanto ¿Le gustaría tomar una taza de té o algo de comer? — ofreció Charlotte mientras señalaba una mesita cercana.


  —Sería encantador, gracias— aceptó Edward.


  Mientras Charlotte se movía con gracia para preparar el té y los bocadillos, él no pudo evitar observar su elegante figura—Es una mujer interesante— pensó para sí mismo, pero no podía ocultar lo evidente; le parecía muy hermosa. Charlotte era una visión de belleza clásica y refinada que cautivaba a todos los que tenían el privilegio de contemplarla. Era una joven de porte elegante y refinado. Su figura esbelta y delicada irradiaba gracia y feminidad. Su cabello oscuro, sedoso y ligeramente ondulado, enmarcaba un rostro de rasgos suaves y angelicales, y tenía unos ojos color avellana que brillaban con inteligencia y curiosidad, reflejando su espíritu vivaz y perspicaz. Poseía unos labios rosados y bien delineados que, al sonreír, iluminaban su rostro con una dulzura encantadora. Su tez era como porcelana, suave y sin imperfecciones, resaltando la belleza natural de su juventud. Era extraño ver a una dama de compañía tan joven y con una elegancia natural que parecía más una dama de sociedad, que alguien al servicio de la condesa.


  Un momento después, ella le entregaba una taza de té, y a él le pareció que iluminaba toda la estancia—muchas gracias.


  —Con gusto, milord.


  La conversación entre Edward y Charlotte fluyó fácilmente el pequeño momento que hablaron, pues otros invitados se fueron sumando y ella supo que ese no era su lugar, pues todos esos  nobles no querían estar hablando con la dama de compañía de la condesa, que debería estar en ese momento al pendiente de ella. Después de un rato, se despidió con una sonrisa.


  —Fue un placer conocerla, señorita. Espero volver a verla pronto—, dijo Edward.


  —El placer fue mío, milord. Que tenga un buen día— respondió Charlotte con una inclinación de cabeza.


  Cuando Charlotte se fue, él se quedó en la sala de estar, pensando en lo encantadora que era. Al tiempo, ella que subía las escaleras para ir a ver a su señora, pensaba para sí misma, —Es un hombre interesante.


  Un rato después, Edward se encontró con su tía en la elegante sala de estar de la mansión, Lady Sophie estaba sentada en un sofá de terciopelo azul oscuro, rodeada de almohadones de seda blanca. A su lado estaba Charlotte, quien la atendía con gran diligencia.
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  EDWARD ENTRÓ EN LA habitación y se acercó a Lady Sophie con una sonrisa— ¡Mi querida tía! Ha pasado tanto tiempo, ¿cómo se encuentra?— preguntó.


  Lady Sophie se levantó con entusiasmo y le dio un abrazo cálido. — ¡Edward! Que gusto verte, querido. Estás tan cambiado, no pareces el mismo joven que dejé en Londres hace tanto tiempo.


  —Y ya no soy ese joven, han pasado muchas cosas desde aquellos buenos tiempos, tía.


  —Bueno...es que parece que te hubieras olvidado de esta anciana—le reprochó.


  —Jamás haría algo así. Puedo estar en la india, en Egipto o donde sea, y jamás me olvido de mi querida Tía Sophie. La que siempre hacía conmigo cosas divertidas, y me regalaba aquellos chocolates tan deliciosos que le traían expresamente de Suiza.


  Ella se echó a reír recordando esos tiempos—recuerdo bien que desaparecían rápidamente de esa caja—sonrió de nuevo mirándolo con afecto—Estoy feliz de verte de nuevo. Parece que el tiempo no ha pasado por ti, todavía te ves igual de guapo.


  —Gracias por el cumplido, Lady Sophie—, dijo Edward, sonrojándose un poco. —Pero tengo que decir que el tiempo ha pasado para mí. Me he vuelto más sabio y más experimentado.


  —Ah, claro—, respondió Lady Sophie con una risa. —Eso es lo que dicen todos los hombres a medida que envejecen. Pero cuéntame, ¿cómo está tu madre? No la he visto desde hace mucho tiempo.


  —Está bien, gracias por preguntar—, dijo Edward. —Le enviaré tus saludos.


  —Bueno...—le dio palmaditas a la silla a su lado para que él se sentara con ella—Y cuéntame, ¿Has conocido a alguien especial?


  Edward se sonrojó un poco ante la pregunta, pero respondió con una sonrisa: —Bueno, he conocido a algunas damas interesantes, pero ninguna ha logrado capturar mi corazón todavía.


  Lady Sophie sonrió con complicidad y dijo: —Bueno, espero que encuentres a alguien que valga la pena. Y si no, siempre tendrás mi casa de campo para disfrutar y relajarte.


  En ese momento lady Sophie miró a su dama de compañía y cayó en cuenta de que ni siquiera los había presentado—Edward, quiero presentarte a mi encantadora dama de compañía, Charlotte Wilson.


  Edward se inclinó con cortesía ante Charlotte y la saludó con una sonrisa amable— Ya he tenido el placer de conocer a la señorita Wilson.


  Charlotte se sonrojó un poco ante la atención del Marqués, pero respondió con confianza—: Es cierto, milady, ya nos hemos conocido hace un momento. Sí, es verdad, milord. Es un lugar encantador y Lady Sophie es una anfitriona maravillosa.


  —Sí que lo es, yo mismo he sido un invitado aquí y ella me ha tratado a las mil maravillas siempre.


  Lady Sophie interrumpió la conversación con una risa: —Edward, no me digas que has venido hasta aquí solo para adularme. Estoy segura de que tienes algo más en mente.


  Edward sonrió con picardía—Tienes razón, tía. En realidad, he venido a pedirte un favor—. Y así, comenzó una charla amena entre ellos. De vez en cuando le preguntaban algo a Charlotte, o de alguna forma la hacían parte de la conversación. Ella observaba con una sonrisa en su rostro, sintiéndose agradecida por formar parte de aquel ambiente tan amistoso y elegante.
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  EDWARD SE ENCONTRABA de pie en el salón de la finca, donde se llevaba a cabo la presentación de los invitados. Mientras escuchaba con atención los nombres y títulos de los presentes, sus ojos se desviaban de vez en cuando hacia Charlotte que se movía grácilmente entre la multitud.


  No podía apartar la vista de ella, aunque no entendía por qué. De repente, Charlotte alzó la vista y sus ojos se encontraron. Fue un momento fugaz, pero intenso. Edward sintió una punzada de algo en el estómago y la mirada de Charlotte se desvió rápidamente hacia otro lado.


  Trató de concentrarse en las presentaciones, pero no podía sacar de su mente la imagen de Charlotte. No sabía por qué, pero sentía una extraña atracción hacia ella. Se prometió a sí mismo averiguar más sobre ella durante su estancia en la finca.


  Después de la cena, Edward se retiró a los jardines de la finca para disfrutar de un poco de aire fresco. Sin embargo, su mente no podía evitar volver a Charlotte. Fue entonces cuando la vio caminando sola por los jardines y vio la oportunidad perfecta. Se dirigió hacia el exterior de la casa y fue al jardín.


  —Buenas noches, señorita Wilson — dijo Edward, cuando estuvo cerca de  ella.


  —Buenas noches, milord — respondió Charlotte, con una pequeña reverencia.


  Edward notó que Charlotte parecía un poco nerviosa, pero trató de hacerla sentir cómoda—Bonita noche ¿verdad?


  Ella lo observó un momento—Sí, milord. Efectivamente, una muy hermosa—respondió ella mirando al cielo.


  —Me quedé pensando en lo que me dijo de que disfrutaba leer. ¿Cuáles son tus autores favoritos? — preguntó Edward.


  —Me gusta mucho Frances Burney y lord Byron — respondió Charlotte, sonriendo tímidamente.


  — ¡Vaya! Yo también soy un gran admirador de lord Byron. ¿Cuál es tu libro favorito de él? — preguntó Edward, interesado.


  —Don Juan—sin duda alguna — respondió Charlotte.


  —Oh, ese también es mi favorito. ¿Qué piensas de Sir Walter Scott— preguntó Edward?


  La conversación siguió durante un buen rato, y Edward y Charlotte descubrieron que tenían mucho en común. Hablaron de libros, música y caballos pero también intercambiaban comentarios ingeniosos y divertidos que los hacían reír. Ambos se dieron cuenta de que estaban disfrutando mutuamente de la conversación.


  De repente, Charlotte recordó sus deberes y ya había pasado bastante tiempo. Se disculpó por tener que retirarse temprano.


  —Fue un placer hablar con usted, milord. Ya debo irme —dijo haciendo una pequeña reverencia.


  —El placer fue mío, señorita Wilson. Espero tener la oportunidad de hablar con usted de nuevo pronto — respondió Edward, con una sonrisa.


  Y así, Charlotte se fue a su habitación, pero no pudo evitar pensar en lo bien que se había sentido hablando con Edward. Por su parte, él también se quedó con un sentimiento agradable, sabiendo que había encontrado alguien en aquella finca, que no hablaba de temas aburridos, sino que por el contrario, compartía intereses y pasatiempos comunes y que curiosamente no hacia parte de ninguno de los invitados de alta sociedad de su tía.


  


  
    
      

      

      
    

    
      
        	

        	

        	
      

    
  


  


  Capítulo 2


   


  La mañana siguiente todos despertaron algo tarde y fueron al comedor a desayunar. El sol brillaba con fuerza y las ventanas de la gran sala de desayuno estaban abiertas para dejar entrar la fresca brisa matutina. Lady Sophie, su sobrino Edward y sus invitados, se encontraban sentados alrededor de la mesa, disfrutando de un desayuno tardío. El aroma del café y del pan recién hecho llenaba el aire, y los sirvientes atendían a los huéspedes con delicadeza y eficiencia.


  Lady Sophie estaba conversando con el reverendo Green, mientras que Edward se encontraba absorto en sus pensamientos, mirando de vez en cuando hacia Charlotte, que estaba sentada un poco más alejada. Ella, a su vez, conversaba con el joven Smith, uno de los invitados.


  — ¿Qué piensas, Edward?— preguntó de repente lady Sophie, llamando su atención. — ¿Estás disfrutando de tu estancia aquí, querido?


  —Por supuesto, tía— respondió Edward con una sonrisa. —No podría estar en un lugar más agradable. Después de estar en la ruidosa Londres, venir aquí es casi como estar en el paraíso.


  —Me alegra oír eso—, dijo lady Sophie, satisfecha. —Espero que te sientas como en casa aquí. —luego se dirigió a Charlotte—Y tú, querida ¿qué opinas de la finca? Me imagino que no es tan impactante como Bath, donde solemos pasar buena parte del tiempo.


  Charlotte por un momento se quedó sin saber que decir, pues era solo una empleada y su opinión no debería ser importante—Oh, es maravillosa, lady Sophie—, respondió Charlotte con entusiasmo. —Es un lugar precioso, y estoy muy agradecida por la oportunidad de estar aquí. Siempre que venimos, me encanta.


  —Me alegra que te guste, querida—, dijo lady Sophie con una sonrisa. —Eres una dama de compañía maravillosa, y espero que disfrutes de tu estancia tanto como nosotros disfrutamos de tu compañía.——Lady Sophie en ningún momento trataba a Charlotte como alguien inferior a ella, y eso era algo que ella agradecía profundamente, al tiempo que llamaba la atención de los demás. Llevaban ya dos años juntas y nunca la hizo sentir que era inferior a ella. Pero también era cierto, que la condesa sabía cosas de Charlotte, que los demás no.


  Edward observaba a Charlotte con admiración mientras ella hablaba con su tía. Pensó en cómo ella se adaptaba perfectamente a la vida en la finca, y se preguntó cómo habría llegado a ser dama de compañía. Decidió que tendría que encontrar una manera de hablar con ella y descubrir más sobre su pasado.


  Mientras Edward, Lady Sophie y Charlotte disfrutaban de su desayuno tardío, otros invitados se unieron a ellos en el gran salón del desayuno. El ruido de las sillas al moverse y los platos chocando mientras se servían la comida se mezclaba con las risas y los saludos de los recién llegados.


  Edward estaba sentado cerca de Lady Sophie y Charlotte, y cuando el reverendo Green se levantó, se sentó a su izquierda  una mujer mayor con un vestido de seda azul pálido y un sombrero adornado con flores frescas. La mujer era la Condesa de Somerset, una conocida amiga de Lady Sophie y una figura importante en la sociedad londinense.


  Mientras se servía una taza de té, la hija de uno de los invitados que jamás había asistido a la finca, y que no conocía muy bien a la condesa, le preguntó a Lady Sophie acerca de su sobrina—Es muy hermosa su sobrina, lady Sophie. ¿Ya ha sido presentada a la sociedad de Londres?


  —Oh, querida, Charlotte no es mi sobrina, aunque me gustaría—la miró con afecto. —ella es mi dama de compañía.


  La mujer levantó las cejas con sorpresa — ¡Oh, disculpe mi error, Lady Sophie! — exclamó la mujer con una sonrisa de disculpa—Pensé que la joven y hermosa Charlotte era su sobrina. Llevo tanto tiempo en el exterior que no sé mucho de la vida de las personas ahora que estoy de nuevo en Inglaterra.


  —No se disculpe, querida. Se entiende que esté un poco desactualizada de la vida en sociedad en Inglaterra, es más lógico que esté enterada de lo que pasa en Italia, que es donde ha vivido estos años. Charlotte es una joven muy talentosa y agradable— dijo Lady Sophie, mientras le daba un sorbo a su té—Espero que tenga éxito en lo que decida hacer en el futuro, porque si algo sé, es que esta inteligente jovencita, no será dama de compañía oda la vida—observó a Charlotte con un brillo travieso en los ojos.


  —De hecho, tengo entendido que tiene una gran pasión por la literatura— intervino Edward, llamando la atención de todos en la mesa —La escuché hablar ayer en la biblioteca, y puedo decir que tiene un gran conocimiento y una mente muy perspicaz.


  Charlotte se sonrojó ante el cumplido y agradeció a Edward con una sonrisa. La Condesa de Somerset se interesó por este tema y comenzó a hacerle preguntas a Charlotte sobre su pasión por la literatura, mientras que los otros invitados también se unían a la conversación.


  —Charlotte, querida, me encanta la literatura tanto como a ti. ¿Cuál es tu obra favorita?


  Charlotte se iluminó con entusiasmo y respondió, —Oh, milady, es difícil elegir solo una, pero definitivamente tengo un lugar especial en mi corazón para las obras de Lord Byron y Frances Burney.


  La Duquesa de Essex intervino en la conversación, — ¡Oh, sí! He leído algunos de los escritos de Lord Byron. ¿Cuál es tu obra favorita?


  —Definitivamente, 'Don Juan'—, respondió Charlotte. —Es una obra de arte poética, llena de ironía y sátira. Byron fue un maestro en la creación de personajes complejos y en la exploración de temas como el amor, la muerte y la libertad.


  —Interesante—, dijo la Condesa de Somerset. — ¿Y qué piensas de Frances Burney?


  —Me encanta 'Evelina'— respondió Charlotte. —Es una novela divertida y emocionante, que retrata la vida de una joven que debe aprender a navegar por el mundo de la alta sociedad sin perder su verdadero yo. También me gusta 'Cecilia', una historia más profunda sobre una mujer joven que lucha por tomar sus propias decisiones en una sociedad patriarcal.


  —Veo que es de gusto liberal en cuanto a sus lecturas—dijo el reverendo con un tono de reproche.


  — ¡Estoy completamente de acuerdo! — agregó la Sra. Abbott, una de las invitadas—es una magnifica lectura que refleja la no tan glamorosa y fácil vida de las mujeres en la sociedad. —Pero, querida Charlotte, ¿qué opinas sobre las novelas góticas? A mí me encantan, especialmente las de Ann Radcliffe.


  —Charlotte sonrió —Oh, sí, también disfruto de las novelas góticas. Me encanta la tensión y el misterio que envuelve a los personajes y la trama. Me ha gustado mucho 'El Monje' de Matthew Lewis pero de Ann Radcliffe no he leído nada todavía.


  Edward escuchaba atentamente la conversación, impresionado por la pasión y el conocimiento de Charlotte—Deberíamos discutir más sobre literatura alguna vez, señorita Wilson— dijo con una sonrisa.


  Charlotte se ruborizó, sorprendida por el comentario del Marqués—Sería un honor, milord — respondió con una reverencia.


  Los invitados continuaron conversando sobre literatura y otros temas de interés mientras disfrutaban de su desayuno tardío. Era evidente que Charlotte había cautivado a la condesa y a los demás invitados con su inteligencia y encanto, y Edward no podía dejar de admirarla desde su lugar en la mesa.


  Mientras tanto, el criado de Edward llegó a la mesa y le entregó una nota. Edward leyó la nota y se levantó de la mesa, disculpándose por su abrupta salida.


  —Un asunto urgente ha surgido, lamento tener que dejarlos tan pronto— dijo Edward con una inclinación de cabeza—Espero tener el placer de unirme a ustedes más tarde en el día.


  —Nada malo, espero —comentó lady Sophie.


  —Nada para preocuparse demasiado, tía—dijo él, pero ella notó que era tal vez algo serio.


  Con eso, Edward se alejó rápidamente de la mesa, dejando a los invitados sorprendidos y curiosos por saber qué urgente asunto había surgido. La Condesa de Somerset volvió a centrar la atención en Charlotte, haciéndole más preguntas sobre su pasión por la literatura y sus intereses en la cultura inglesa.


  Días después, Edward regresó y de nuevo se integró a los invitados pero también se mantuvo observando a Charlotte desde la distancia, su fascinación por ella había crecido con cada encuentro. La veía moverse con gracia por los jardines, charlando con los demás invitados y cumpliendo sus deberes como dama de compañía de su tía. Él se preguntaba cómo una chica tan encantadora y educada como Charlotte había terminado en esa posición.


  Mientras reflexionaba sobre ella, recordó la conversación que tuvieron en el encuentro casual la noche anterior. La inteligencia y el ingenio de Charlotte lo habían cautivado, y su mente seguía regresando a la conversación que habían tenido sobre literatura y política. Aunque intentó mantener la conversación ligera, él no pudo evitar sentir una conexión especial con ella. Sin embargo, sabía que debía mantener sus sentimientos a raya. A pesar de que estaba fascinado por Charlotte, ella era una empleada y él era un noble. Además, tenía que centrarse en su papel como el sobrino de la anfitriona y asegurarse de que todos los invitados disfrutaran de su estancia en la finca.


  Mientras seguía observando a Charlotte desde lejos, él se prometió a sí mismo que se aseguraría de conocerla mejor. Aunque sabía que su relación tenía que ser estrictamente profesional, no podía evitar sentirse atraído por ella.
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  EDWARD Y CHARLOTTE se encontraron en diferente ocasiones pero no pudieron hablar mucho en el día en un pasillo solitario de la mansión. Después de intercambiar saludos, comenzaron a hablar sobre los jardines y la finca. Charlotte notó cómo la cara de él se iluminó cuando hablaba de su infancia en la propiedad.


  —Recuerdo haber pasado horas jugando en los jardines y explorando el bosque. Solía meterme en tantas travesuras que mi madre estaba siempre preocupada por mí—, dijo Edward con una sonrisa nostálgica.


  —Debo decir que no me sorprende en absoluto, milord. Su espíritu aventurero es evidente en su carácter— respondió Charlotte con una risita.


  —Supongo que eso es cierto—, admitió Edward con una risa. —Pero, ¿y usted, Charlotte? ¿Cuál es su lugar favorito en esta finca?


  —Creo que mis lugares favoritos son los jardines, especialmente el jardín de rosas. Es un lugar tan tranquilo y hermoso—, respondió Charlotte con una sonrisa.


  —Estoy de acuerdo, el jardín de rosas es verdaderamente impresionante—, dijo Edward mientras observaba a Charlotte con admiración. —De hecho, me gusta cómo habla, con ese tono de voz grave y una cierta cadencia. Es bastante encantador.


  Charlotte se sonrojó ligeramente ante el cumplido, pero se sintió halagada. A partir de ese momento, la charla fluyó fácilmente entre ellos, y se dieron cuenta de que tenían más cosas en común de lo que habían imaginado.
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  PASARON UN PAR DE DÍAS, y nuevamente no hubo muchos encuentros con Edward, pues los caballeros se fueron a cazar dos días seguidos y las damas se quedaban haciendo otras actividades, ya sea leyendo, o reuniéndose para tomar el té y charlar, a veces jugando cartas o dando pequeños paseos por los jardines. Ellos llegaban al atardecer, subían inmediatamente a asearse y alistarse para la cena. Esos fueron los únicos momentos en los que Charlotte lo vio y no hablaron demasiado. Extrañamente ella sentía que le hacía falta tener conversaciones como las que solían tener cuando se encontraban por casualidad en alguna parte de la casa, o cuando ella estaba presente en las reuniones de los invitados a las que podía asistir.


  Pero un día, Charlotte se despertó temprano en la mañana, decidida a salir a cabalgar antes del amanecer. A pesar del frío y la niebla, sabía que disfrutaría del aire fresco y de la tranquilidad que ofrecía la finca a esa hora. Montó a caballo y comenzó a galopar hacia el campo, con el viento frío golpeando su rostro y el sol que comenzaba a asomarse en el horizonte.


  Mientras tanto, Edward estaba en su habitación alistándose para salir a cabalgar también, cuando vio a lo lejos a un jinete que salía de la finca. Reconoció a Charlotte al instante y mandó a ensillar su caballo para seguirla. La alcanzó rápidamente y la sorprendió con su presencia.


  —Buenos días, señorita Wilson. No sabía que le gustaba salir tan temprano—dijo con una sonrisa en el rostro.


  Charlotte se sorprendió al ver a Edward, pero inmediatamente se relajó al darse cuenta de que estaba en buena compañía. —Buenos días, Lord Eginwell. Solo quería disfrutar del amanecer y del aire fresco—, respondió ella.


  Edward asintió con la cabeza, mirando a su alrededor. —Es una hermosa mañana para cabalgar.


  —Sí, lo es.


  — ¿Sucede algo?—le preguntó al ver que su gesto se tornaba preocupado.


  —No, por supuesto que no—sonrió—es solo que no quiero que piense que desatiendo mis labores con la condesa por venir a cabalgar.


  —Jamás pensaría algo así. Además sé que mi tía no despierta tan temprano. Me imagino que por esa razón escoge esta hora para cabalgar.


  —Así es. Ella lo sabe y me deja hacerlo en uno de sus hermosos caballos—le dio una suave palmada a la yegua que montaba.


  —Y yo me alegro que de que haya alguien que les brinde el ejercicio que necesitan a estos hermosos animales. Yo no siempre puedo hacerlo y paso largas temporadas sin venir, como habrá podido darse cuenta por los reproches de mi tía—sonrió —, y por lo general traigo a mi caballo—le dio una mirada traviesa— Pero ahora podríamos darles un buen ejercicio ¿Le gustaría hacer una carrera?—


  Charlotte sonrió, emocionada por la idea. — ¡Por supuesto! Pero tenga cuidado, no quiero que se lastime—dijo con una sonrisa burlona.


  —No se preocupe, señorita Wilson. Soy un jinete experimentado—, respondió Edward con una sonrisa traviesa.


  Ambos comenzaron a galopar a toda velocidad por el campo, la niebla y el frío no impidió que disfrutaran de la adrenalina y la diversión de la carrera. Rieron juntos mientras sus caballos se movían con gracia y elegancia. Después de unos minutos, se detuvieron para descansar y admirar la belleza del paisaje.


  —Hermoso ¿verdad? —preguntó ella admirando la belleza que los rodeaba.


  —Hermoso en verdad—dijo él mirándola fijamente.


  Ella sonrió—no está admirando el paisaje, milord.


  —Por supuesto que lo hago—respondió sin mirar a otra parte, lo que la hizo bajar la mirada.


  —Realmente disfruto cabalgar con usted, milord— dijo Charlotte todavía con respiración agitada.


  Edward la miró con admiración. —Y yo disfruto de su compañía, Lady Charlotte. Es usted una jinete excepcional, y su belleza y gracia son igualmente notables.


  Charlotte se ruborizó ante el cumplido. —Gracias, milord. Es usted muy amable.


  — ¿Por qué sabe cabalgar tan bien? ¿Le enseñó alguien cercano?


  Ella se tensionó al escucharlo decir eso—No, no.  Aprendí sola.


  Edward notó que no le gustaba hablar de eso.—Disculpe, es solo que me causa curiosidad ver que es una mujer elegante, educada, y está aquí como dama de compañía cuando podría estar casa, tener tal vez una vida mejor.


  —Muchas mujeres educadas, y de buena familia, terminan como damas de compañía debido a ciertas situaciones que se presentan en su vida.


  —Lo sé, pero son por lo general mujeres viudas, caídas en desgracia o ya mayores que no se casan. Al no tener más familia, para que las ayude económicamente, terminan trabajando de esta forma. Usted no es ni lo uno ni lo otro. Es de hecho una joven hermosa, si me permite decirlo.


  —La vida nos puede llevar por caminos jamás pensados, milord. Soy joven pero mis circunstancias me llevaron a tomar este trabajo, del cual estoy muy agradecida. Sin embargo, no es algo de lo que me guste hablar. Disculpe si sueno grosera.


  Él la observó un momento, dándose cuenta de lo incomoda que estaba por el tema de conversación—En lo absoluto. Tiene derecho a tener una vida personal y me disculpo si fui entrometido. —Cambió el tema de conversación— ¿Qué le parece si continuamos cabalgando?


  Charlotte agradeció que no insistiera y ambos continuaron el paseo, esta vez sin temas incómodos, compartiendo charlas y risas mientras disfrutaban de la hermosa mañana. Para Charlotte, no había mejor forma de comenzar el día que en compañía de un hombre tan interesante y encantador como Edward. Pero temía lo que estos momentos le hacían a su corazón, pues temía estar entusiasmándose con un hombre que no era para ella.
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  EN EL ESTUDIO DE LA condesa, se encontraba una reunión selecta de invitados. Charlotte estaba ahí como dama de compañía y, como de costumbre, se mantenía en segundo plano, pero esta vez su presencia no pasó desapercibida.


  Edward, estaba sentado en un sillón y sostenía un libro en sus manos. Charlotte se acercó a él para preguntarle qué libro leía y así comenzó una conversación sobre la obra de Shakespeare. Pronto se sumaron a la charla algunos otros invitados, pero Charlotte y el marqués continuaron debatiendo sobre las distintas interpretaciones que podían hacerse de las palabras del bardo.


  —Pero, milord ¿no cree que está interpretando mal esa línea? — preguntó Charlotte con una sonrisa en los labios.


  —No estoy de acuerdo, señorita Charlotte. Creo que mi interpretación es la más acertada — respondió el marqués, con su voz profunda y segura.


  —Entonces tendré que convencerlo de lo contrario — replicó ella con un brillo en los ojos.


  Así continuaron discutiendo durante un buen rato, intercambiando argumentos y refutaciones con una facilidad sorprendente. Los demás invitados los miraban asombrados ante el entusiasmo que mostraban por la obra literaria. Y más de uno intuyó que había algo más allí, que solo un debate literario, pero nadie dijo nada, al menos no delante de la condesa.


  La conversación continuó, y ambos se sumergieron en el mundo de Shakespeare. Los demás invitados se fueron retirando y cuando la condesa dijo que ya estaba cansada, Charlotte se levantó de su silla y se disculpó con el marqués, pues seguramente la doncella ya estaba esperando para atender a la condesa y ella debía llevarla.


  —Debo decir, señorita Charlotte, que su compañía ha sido un verdadero placer — comentó el marqués con una sonrisa en los labios.


  —Y yo debo decir, milord, que también he disfrutado de su compañía, además de su ingenio, que es impresionante —respondió Charlotte con una sonrisa correspondiente.


  Así terminó la charla literaria, pero una nueva conexión se había formado entre ellos.


  


  
    
      

      

      
    

    
      
        	

        	

        	
      

    
  


  


  Capítulo 3


   


  Edward se encontraba en su habitación, recién había subido después de pasar tiempo con los invitados y Charlotte, y estaba preparándose para dormir. Mientras su ayuda de cámara lo asistía, su mente divagaba en la figura de Charlotte.


  “Es una mujer fascinante” pensó para sí mismo. Su inteligencia y su ingenio lo habían dejado impresionado. No puedo evitar preguntarme cómo una mujer tan educada y de buena apariencia terminó como dama de compañía.


  Mientras su ayuda de cámara se ocupaba de ajustar las mantas en la cama, Edward continuó con sus pensamientos.


  “Me pregunto quién será su familia. ¿Cómo habrá conocido a mi tía? Quizás haya una historia interesante detrás de su llegada a esta casa”


  Sus pensamientos se interrumpieron cuando su ayuda de cámara le ofreció una bandeja con una copa de brandy.


  —Gracias, William— dijo Edward mientras tomaba la copa—Eso será todo por ahora. Puedes retirarte.


  Una vez solo, Edward continuó reflexionando sobre Charlotte. Había algo en ella que lo atraía, más allá de su belleza y su encanto. Era su mente, su inteligencia y su forma de decir las cosas, lo que lo intrigaba y seducía al mismo tiempo.


  —Debo conocerla mejor—, pensó para sí mismo. Al mismo tiempo sintió tristeza porque no sabía cuándo sería eso, pues en dos días partiría a Londres.


  Después de pasar un tiempo agradable en la finca, llegó el momento en que Edward debía partir. Charlotte y él, montaban a caballo temprano en la mañana, como de costumbre. Pero esta vez, la conversación se tornó más seria.


  —Me temo que ha llegado el momento de partir— dijo Edward  con una sonrisa triste


  —Pero... ¿Está todo bien?


  — Mi tiempo aquí se ha agotado. Tengo asuntos que atender, y es necesario que esté presente en la ciudad— respondió el Marqués.


  —Entiendo—, dijo Charlotte, bajando la mirada.


  Charlotte asintió con la cabeza, conteniendo las lágrimas que amenazaban con escaparse. —Es una lástima que tenga que irse, milord. Ha sido un verdadero placer tenerlo aquí.


  —El placer ha sido mío, señorita Wilson. Realmente ha sido un tiempo maravilloso—dijo él mientras tomaba su mano y le besaba la mejilla.


  Eso la tomó por sorpresa, ya que no era correcto que un marques se comportara de esa manera con una empleada.


  Charlotte se sonrojó ante el gesto, pero luego se recompuso y le preguntó — ¿Cuándo volverá a visitarnos?


  —Espero volver pronto, aunque no puedo prometer una fecha exacta. Pero una cosa es segura: volveré a verle, señorita Charlotte—, respondió con una sonrisa cálida—Lo prometo. No puedo dejar de pensar en usted y en lo mucho que disfruto de su compañía—, agregó el Marqués con una sonrisa triste.


  Charlotte le sonrió, pero sus ojos reflejaban tristeza —Me alegra escuchar eso, milord. Yo también lo he disfrutado. Le deseo un viaje seguro.


  Se detuvieron en un campo abierto, donde el sol comenzaba a iluminar las copas de los árboles. Edward se acercó a Charlotte y le tomó la mano—Le agradezco por todo, Charlotte. Ha sido un placer conocerla.


  Ella sintió la calidez de su mano en la suya—El placer ha sido mío, mi Lord. Le deseo lo mejor.


  Edward hizo una pequeña inclinación de cabeza —Gracias, mi querida señorita Wilson. Y recuerde, si necesita algo, siempre puede contar conmigo.


  Con eso, ambos continuaron su paseo, pero esta vez el corazón de Charlotte se sintió apesadumbrado y el de él, con una extraña sensación de pérdida.


   


  
    [image: image]
  


   


  EL CARRUAJE DEL MARQUÉS llegó a la residencia de su padre, el Duque Langdon, en el mejor barrio de Londres. Él estaba ansioso por ver a sus padres y contarles sobre su viaje a casa de su tía Lady Sophie. Pero también estaba nervioso por el secreto que guardaba, su relación con Charlotte.


  Cuando entró en la elegante sala de estar, se encontró con su padre sentado en un sofá de terciopelo rojo, leyendo un libro, mientras su madre bordaba en un sillón cercano. Ambos se levantaron al verlo.


  — ¡Hijo mío, qué alegría verte!— dijo su madre, abrazándolo.


  —Madre, te ves radiante.


  —Tu siempre tan adulador—dijo ella riendo.


  —Es un placer verlo de nuevo, padre—, dijo el Marqués, besando a su madre en la mejilla y saludando a su padre con una inclinación de cabeza.


  El Duque, con una ceja levantada, lo miró con curiosidad. — ¿Cómo estuvo el viaje a casa de Lady Sophie?


  —Fue encantador, como siempre—, respondió el Marqués, tratando de parecer lo más natural posible.


  —Me alegra oír eso—, dijo su padre, volviendo a su libro. — ¿Qué hiciste mientras estuviste allí?


  El Marqués se sentó en un sofá cercano y comenzó a contarles sobre sus días en la finca de su tía, Lady Sophie, con sus hermosos jardines y la hospitalidad que la caracterizaba. Habló de las tertulias literarias, las carreras de caballos y las partidas de billar. Todo lo que había hecho con Charlotte lo mantuvo en secreto.


  Después de un rato, su madre lo interrumpió. —Mi querido hijo, te ves cansado. Deberías descansar un poco antes de la cena—.


  —Sí, madre, tienes razón. Si me disculpan, iré a mi casa para descansar y volveré para la cena.


  Edward no vivía desde hacía mucho con sus padres, pero vivían en el mismo vecindario y a solo unas manzanas de distancia, de manera que le gustaba ir a cenar con ellos casi todas las noches.


  —Nos vemos esta noche—les dijo.


  —Por supuesto hijo, te esperamos.


  Mientras se alejaba, Edward se preguntó cuánto tiempo más podría ocultar que ya no tenía deseos de estar comprometido porque estaba muy entusiasmado con una mujer que no era de su status social.


  Las semanas fueron pasando, y el marqués se desesperaba al no saber de Charlotte. Quería verla, hablar con ella, y no podía enviarle cartas porque la servidumbre en casa de su tía lo vería como algo muy extraño. Indiscutiblemente sería algo que generaría rumores y no era algo que quisiera. Pero tampoco deseaba dejar de saber de Charlotte, así que envió una carta a su tía donde le preguntaba por su salud e indirectamente le preguntó por Charlotte. Días después su tía le envió una carta donde le decía que estaba mucho mejor de salud y estaba pensando en irlos a visitar a Londres porque quería ver a su hermana. Le decía que iría con Charlotte, y eso lo puso feliz. Podría ver a Charlotte y estaría a un paso de él en casa de sus padres, pues era muy seguro que allí se quedarían.
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  CHARLOTTE SE SENTÍA nerviosa mientras descendía del carruaje junto a la condesa Lady Sophie. No estaba acostumbrada a estar fuera de Bath o de la finca, que sentía como su hogar, y mucho menos de estar en la mansión del padre del marqués. Sin embargo, trataba de mantener la compostura y la gracia que se requerían de ella como dama de compañía.


  La mansión era imponente, con grandes ventanales y una entrada con un jardín exuberante. Con su fachada de piedra arenisca y sus impecables jardines, la casa se alzaba como un símbolo de estatus y prestigio en medio de las calles adoquinadas.


  Al traspasar las puertas de entrada, cualquiera que visitara la propiedad, era recibido por un amplio vestíbulo de doble altura, cuyo suelo de mármol brillante reflejaba la luz de los candelabros de cristal que colgaban del techo ornamentado. A ambos lados se abrían puertas hacia salones ricamente decorados, donde los tapices tejidos a mano, los muebles de madera tallada y las obras de arte colgadas en las paredes, narraban historias de lujo y exquisitez.


  La condesa fue hasta uno de los salones, que Charlotte supuso que era el salón principal, el epicentro de la casa. Era enorme y ostentaba techos abovedados con una imponente chimenea de mármol blanco, donde el fuego crepitante brindaba calidez y elegancia. Los sofás y sillas tapizados en sedas y brocados ofrecían asientos cómodos para las distinguidas visitas, mientras que las mesas de madera maciza exhibían delicadas porcelanas y cubiertos de plata finamente grabados.


  Al entrar, fueron recibidas por la madre del marqués, la duquesa, que las recibió con una sonrisa y los brazos abiertos.


  — ¡Sophie, querida, qué placer verte de nuevo! Y esta debe ser tu dama de compañía, la  señorita Charlotte Wilson, de quien tanto me hablabas en tus cartas. Bienvenida a nuestra casa—dijo la duquesa con una amable sonrisa.


  —Muchas gracias, excelencia.


  Charlotte se sintió aliviada por la amabilidad de la duquesa, y rápidamente se pusieron a charlar sobre su viaje y la vida en la finca de Lady Sophie. Ella había sido presentada como la dama de compañía de la condesa y trató de mantener las formas apropiadas, aunque su corazón latía con fuerza al imaginar ver al hombre en el que no había dejado de pensar desde su partida.


  Charlotte, tus habitaciones están en el mismo piso que las de la condesa. Espero sean de tu agrado.


  —Muchas gracias, excelencia. Seguro lo serán, no debió tomarse tantas molestias.


  —No fue molestia querida, Sophie habla de ti, como una sobrina más y quiero que ambas se sientan cómodas.


  A Charlotte le cayó bien la mujer de inmediato. La duquesa a pesar de su posición era una mujer bastante sencilla y amigable.


  —La señora Bristol, las llevará a sus habitaciones para que descansen un poco y se refresquen. Luego podremos hablar a gusto—le dijo a la condesa.


  —Por supuesto que sí. Hay demasiado en lo que debemos ponernos al día—dijo lady Sophie riendo.


  No lo dudo, querida—la abrazó—que gustó tenerte aquí de nuevo. 


  —Lo mismo digo, hermana. Nos vemos más tarde.


  Cuando Charlotte llegó a la habitación de la condesa, y luego fue a la suya, vio que las habitaciones privadas, reservadas para la familia y los invitados más cercanos, presentaban una atmósfera íntima y acogedora. Las camas de dosel, enmarcadas por cortinas de seda y rematadas con bordados intrincados, eran verdaderos refugios de serenidad y opulencia. Los tocadores de madera noble, equipados con elegantes espejos biselados y delicadas piezas de tocador de plata, eran testigos de las rutinas de belleza y preparación de las damas. Y su habitación era muy parecida a estas. Ella de verdad se sorprendió ante la generosidad de la duquesa. Había ido a casas de amigas de la condesa, donde había tenido que dormir con las criadas o en la habitación de la doncella. No es que le importara, pero se apreciaba la comodidad de su habitación en esa casa.
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  EL MARQUÉS NO ESTABA presente en ese momento, ya que se encontraba en una reunión. Pero Charlotte sabía que tarde o temprano tendrían que verse. Y así fue, al día siguiente, Edward intentó ser discreto, pero no pudo evitar mirar a Charlotte de reojo mientras conversaban en la sala de estar. Después de un momento, se acercó a ella y le entregó una nota en secreto.


  —Encuéntreme mañana a las 11 en la iglesia de San Juan—, decía la nota. —Es un lugar discreto donde podemos hablar tranquilamente—.


  Charlotte sintió su corazón latir más rápido al leer la nota. ¿Qué pasaría si los descubrían viéndose en secreto? Sin embargo, su curiosidad superó su miedo y la atracción que sentía por él, era más grande que cualquier cosa, de manera que decidió ir al lugar indicado.


  Al día siguiente, Charlotte llegó a la iglesia a la hora señalada. El marqués ya estaba allí, esperando por ella. Le sonrió cuando la vio y se acercó.


  —Espero que haya podido venir sin problemas—, dijo el marqués. —Quería hablar con usted en privado, sin las miradas de la sociedad.


  —Lo entiendo—, respondió Charlotte con un suspiro. —Pero, ¿qué quería hablar conmigo?—


  —Quería saber cómo estaba— dijo el marqués, tomándole la mano—Desde que me fui de la finca, no he dejado de pensar en usted —La extrañé señorita Wilson.


  Charlotte sonrió tímidamente— Estoy bien, gracias. Pero no debemos hablar así, no está bien que estemos juntos.


  —Lo sé, pero no puedo evitarlo—, dijo el marqués. —Siento algo muy fuerte por ti, y quiero estar cerca de ti, Charlotte.


  Ella se sintió bien al escucharlo decir su nombre y hablarle con familiaridad. —Yo...no creo que esto sea correcto, milord.


  —Sé que no somos iguales en la sociedad, pero eso no importa para mí.


  Charlotte suspiró, sin saber qué decir. El marqués la miró con ternura y luego la besó suavemente en los labios. Charlotte se sintió transportada por la pasión del momento, pero al mismo tiempo sabía que esto no era correcto.


  —Debemos tener cuidado—, dijo Charlotte cuando el marqués se apartó. —No podemos seguir así.


  El marqués la miró con tristeza. —Lo sé. Pero no puedo evitar querer estar contigo.


  Charlotte asintió, sabiendo que esto era verdad para ella también. —yo también quiero estar con usted..., quiero decir contigo, pero debemos pensar bien las cosas. Soy solo una dama de compañía y tienes la oportunidad de estar con cualquier dama de sociedad.


  —Solo quiero estar contigo. Desde que te vi, no he podido ver a nadie más. Juntos, caminaron hacia la salida de la iglesia, conscientes de que tenían mucho que considerar y decidir.


  — ¿Te parece si nos encontramos aquí mismo en dos días?


  —Está bien, en dos días, en este mismo lugar—dijo todavía dudando de si era lo correcto.


  Siguieron encontrándose en momentos que podían robar, cuando la condesa dormía su siesta o cuando insistía en salir con su hermana y su doncella, y le decía que se quedara y descansara.


  Charlotte y Edward habían estado disfrutando de su secreta relación durante algún tiempo, pero con cada día que pasaba, se volvían más conscientes de las dificultades que su diferencia social podría ocasionar.


  Un día, mientras paseaban por un parque bastante alejado, ella le preguntó a Edward —: ¿No temes que alguien nos descubra?


  —Por supuesto que lo hago— respondió él con un suspiro. —Pero no puedo evitar sentir lo que siento por ti. ¿Acaso tú no sientes lo mismo?


  —Por supuesto que sí—, dijo ella  con una sonrisa, —pero debemos ser cuidadosos. La sociedad no toleraría que un marqués se involucre con una dama de compañía.


  Edward asintió, comprendiendo las implicaciones de lo que decía —Debemos seguir encontrándonos en lugares discretos y asegurarnos de que nadie nos vea juntos—respondió el marqués. —Y, por supuesto, debemos ser cuidadosos con las palabras y gestos que intercambiamos en público.


  A pesar de sus temores y preocupaciones, no podían evitar sentir la atracción que los unía. Pero el miedo a la sociedad y las consecuencias que podrían enfrentar les pesaba en el corazón, haciendo que cada encuentro fuera más dulce pero también más amargo.


  Con el tiempo, sus sentimientos mutuos se hicieron más fuertes, pero el temor a ser descubiertos los mantuvo en tensión constante. Era un juego peligroso el que jugaban, pero no podían resistirse el uno al otro, incluso si eso significaba arriesgar todo lo que habían conocido hasta entonces.


  


  
    
      

      

      
    

    
      
        	

        	

        	
      

    
  


  


  Capítulo 4


   


  La condesa estaba sentada en el salón tomando el té, y revisaba algunas revistas de vestidos, cuando Charlotte entró en la habitación.


  —Charlotte, querida, tengo una tarea para ti—, dice la condesa, levantando la vista de los papeles. —Los duques darán una fiesta aquí mismo la próxima semana y quiero que asistas conmigo como mi dama de compañía.


  —Por supuesto, milady—, respondió Charlotte, sonriendo.


  —Y quiero que tengas un vestido apropiado para la ocasión. ¿Has pensado en lo que vas a usar?


  —No, no lo he hecho—, dice Charlotte, un poco nerviosa.


  — ¡Oh, no te preocupes! ¡Te mandaré hacer un vestido! ¡Será una maravilla, ya lo verás!—, dice la condesa con entusiasmo. —Eres una joven hermosa e inteligente, y algún hombre podría fijarse en ti esta noche.


  Charlotte sonrió  tímidamente ante el cumplido de la condesa. —Gracias, milady—aunque internamente, solo deseaba pasar desapercibida entre tanta gente de la nobleza.


  —Bueno, no pierdas tiempo entonces. ¡Ve a la modista y asegúrate de que el vestido esté listo para la noche de la fiesta! Y no te preocupes por nada, te divertirás mucho.


  —Gracias de nuevo, milady—, dijo Charlotte antes de salir de la habitación, sintiéndose emocionada por la perspectiva de la fiesta, pero también un poco nerviosa por la idea de ver a tantas personas de la alta sociedad.


  La condesa se quedó en su salón, con una sonrisa en su rostro, sabiendo que Charlotte será un éxito en la fiesta y que tendrá una noche inolvidable.
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  LA NOCHE DE LA FIESTA en casa de los duques estaba llena de emoción y expectativas. La condesa estaba decidida a que Charlotte disfrutara de la noche tanto como ella misma, por lo que la envió a que le hicieran un vestido a medida para la ocasión.


  Charlotte no podía creer lo hermoso que era el vestido una vez que lo tuvo puesto. Era de color azul marino y estaba decorado con delicados detalles en oro que resaltaban su belleza natural. Se sentía como una princesa de cuento de hadas.


  Cuando llegaron a la fiesta, la habitación estaba llena de gente importante. La condesa presentó a Charlotte a algunas de sus amistades, pero el marqués todavía no había aparecido.


  Finalmente, después de un tiempo, el marqués entró en la habitación y todos los ojos se volvieron hacia él. Charlotte sintió su corazón latir más rápido al verlo.


  El marqués se acercó a Charlotte y le susurró al oído—señorita Wilson, se ve usted muy bien—sonrió, pero sus ojos la observaban con deseo.


  Charlotte sintió sus mejillas arder no tanto por el cumplido como por la forma en que sus ojos la recorrieron y se dio cuenta de que él también llevaba un traje impresionante.


  Durante la noche, Charlotte se divirtió hablando con algunas personas que había conocido en la fiesta, pero su mente estaba en el marqués. Se preguntaba si alguna vez podrían estar juntos sin tener que preocuparse por las diferencias sociales que los separaban. Ella bailó con varios caballeros que la invitaron y la trataban en todo momento como una dama más, pues tenía la protección de la condesa y de la duquesa.


  Edward no se perdió las miradas de algunos hombres hacia ella y los celos salieron a flote y no se contuvo.


  Cuando llegó el momento de retirarse, el marqués la detuvo —Encuéntrame en el jardín mañana a media noche. Tengo algo importante que decirte— dijo antes de desaparecer en la multitud.


  Ella se quedó allí sosteniendo sintiendo su corazón latir más rápido. Sabía que la sociedad no aprobaría su relación, pero no podía evitar sentir algo por el marqués. ¿Qué tendría que decirle? ¿Podrían enfrentar juntos las dificultades de todo esto que vivían?


  El marqués y Charlotte se encontraron la noche siguiente en un pequeño jardín detrás de la casa del duque. Los amplios jardines que rodeaban la mansión invitaban a pasear entre senderos serpenteantes y prados bien cuidados. Los setos recortados con precisión delineaban áreas de privacidad y encanto, mientras que fuentes de mármol, estatuas clásicas y rosales en flor, añadían un toque de serenidad y belleza natural al entorno. La noche era fresca y la luna llena iluminaba suavemente sus rostros. El marqués estaba nervioso mientras Charlotte lo miraba con una sonrisa curiosa.


  — Charlotte, sé que esto que tenemos es algo complicado, pero no puedo evitar sentir esto por ti. Tanto como no puedo evitar sentir celos al verte bailar con esos hombres.


   


  — ¿Y qué es lo que siente por mí, Marqués?—preguntó ella envalentonada por lo que él le decía.


   


  Él se acercó a ella lentamente— Siento algo muy fuerte por ti, desde que te vi por primera vez. Pero sé que no es correcto a los ojos de los demás por la diferencia de clase social y las consecuencias. Me atrevo a decir que estoy enamorándome de ti.


  El corazón de ella comenzó a latir muy fuerte— Yo también siento lo mismo, milord. No puedo evitarlo. Pero...esto no puede ser.


  — No digas eso. Podemos estar juntos, es solo que no será fácil, pero yo siempre te protegeré, aunque temo que no sea suficiente. No quiero ponerte en peligro. Y aun así, no soy capaz de alejarme.


  —Nada me haría más feliz que estar contigo, Edward, pero sabes que una dama de compañía y un marqués jamás podrían estar juntos.


  El marqués tomó la mano de Charlotte y la besó con ternura. El amor en sus ojos era evidente. — Lo enfrentaremos juntos.


  Ambos se abrazaron y ella buscó el rostro de Edward en la penumbra. Sus ojos se encontraron reflejando la intensidad de sus sentimientos compartidos. En silencio, sus dedos se entrelazaron, creando un vínculo íntimo. El susurro del viento nocturno se convirtió en una melodía suave y melancólica que acariciaba sus oídos, añadiendo una capa de romance a la atmósfera que los rodeaba.


  Lentamente, sus rostros se acercaron, sus alientos se mezclaron en un baile cómplice y, en ese preámbulo de un beso, sus labios se encontraron. En ese instante, el mundo se desvaneció en la vastedad del universo, dejando solo espacio para ellos dos. Fue un beso cargado de pasión desbordante, ternura infinita y la promesa de un amor eterno. La luna llena y las estrellas fueron testigos de su conexión profunda.


  Charlotte y Edward dejaron que sus corazones latieran al unísono.
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  DESPUÉS DE VARIOS DÍAS disfrutando de su amor prohibido en secreto, el marqués y Charlotte comenzaron a discutir los desafíos que enfrentarían debido a sus diferentes estatus sociales y las expectativas de la sociedad.


  —Me preocupa lo que sucederá si nos descubren—, dijo Charlotte con una mirada preocupada.


  —Lo sé, mi querida—, respondió el marqués con una expresión sombría. —Será un escándalo y nuestras familias sufrirán las consecuencias. Pero es lo que es, y no vamos a retractarnos ahora.


  —Es cierto. tampoco puedo negar mis sentimientos por ti—, dijo Charlotte, tomando la mano del marqués. —Eres lo más importante en mi vida.


  —Y tú eres lo más precioso para mí—, respondió el marqués con ternura.


  Charlotte suspiró y bajó la mirada. —Lo sé, pero es tan difícil. Quiero estar contigo siempre y verte en tu casa y casi no poder ni hablar por temor a que tus padres o la condesa, se den cuenta, es frustrante.


  —Lo sé, mi amor, pero tenemos que ser fuertes—, dijo el marqués. —Debemos mantener nuestra relación en secreto por ahora. No será para toda la vida.


  Charlotte asintió con tristeza, sabiendo que el marqués tenía razón. A medida que pasaba el tiempo, el temor de ser descubiertos se hacía cada vez más fuerte para el marqués y Charlotte.


  Ambos estaban cada vez más paranoicos, evitando cualquier situación que pudiera poner en peligro su secreto. Incluso llegaron a discutir la posibilidad de alejarse el uno del otro para evitar cualquier riesgo.


  —Quizás deberíamos dejar de vernos por un tiempo, al menos hasta que podamos encontrar una forma de estar juntos sin correr riesgos—, sugirió Charlotte con tristeza—nada más ayer, casi muero del susto cuando la condesa, nos pilló hablando en el estudio. Creía que nos había visto tomados de la mano.


  —No puedo soportar la idea de estar separado de ti—, respondió el Marqués con pesar. —Pero entiendo tu preocupación. Debemos pensar en nuestra seguridad.


  La tensión entre ellos aumentó a medida que se daban cuenta de la gravedad de la situación en la que se habían metido. Sabían que cada vez era más difícil mantener su secreto a salvo, y que cualquier pequeño error podría llevar a su descubrimiento y con ello, a la ruina de sus vidas y reputaciones, en especial la de él.


  Dos días después todos fueron invitados a una fiesta en casa de los Stafford, Charlotte estaba en aquella reunión social, rodeada de la alta sociedad. Se mantuvo junto a la condesa, hablando con otros invitados, pero siempre consciente de mantener las apariencias. Edward se unió a ellas y entabló una conversación con todos allí. En algún momento Edward aprovechó que nadie veía para darle un guiño disimulado.


  Charlotte sonrió dulcemente mientras hablaba con Lady Stafford, la esposa del vizconde, quien no perdía la oportunidad de presumir de sus joyas y su nueva casa de campo. El marqués, por su parte, charlaba animadamente con Lord Arlington, quien hacía comentarios irónicos sobre la política actual.


  Pero a pesar de su buena actuación en público, sus verdaderos sentimientos el uno por el otro seguían latentes bajo la superficie. Se intercambiaron miradas furtivas cuando creían que nadie los estaba observando, y un breve roce de manos cuando caminaban juntos hacia otra sala.


  Finalmente, Charlotte decidió retirarse temprano—Debo retirarme, la condesa está cansada y quiere ir a dormir—dijo, evitando los ojos del marqués.


  —Por supuesto— respondió él, con una sonrisa forzada—Espero que podamos vernos pronto.


  Charlotte asintió y se alejó, preguntándose cuánto tiempo más podrían mantener las apariencias antes de ceder ante sus verdaderos sentimientos.
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  LA FAMILIA DE EDWARD estaba preocupada por su comportamiento últimamente y su falta de compromiso matrimonial. Habían estado presionándolo para que se casara con alguien de su mismo estatus social durante meses, y no parecía haber progreso.


  En una tarde de verano, su madre, la duquesa, convocó a su hijo a su salón y lo recibió con un suspiro exasperado.


  —Edward ¿no es hora de que te comprometas con alguien adecuado a tu posición social? Deberías estar casado y tener hijos en camino a esta altura de tu vida.


  —Madre, ya he explicado que no estoy interesado en casarme por conveniencia. Quiero casarme por amor, como lo hizo papá.


  —Tu padre tenía una posición estable en la sociedad, Edward.


  —Yo también la tengo—se defendió.


  — Tú estás tomando un riesgo al rechazar los matrimonios arreglados. Deberías pensar en tu futuro y en el futuro de tu familia. No siempre estaremos aquí. Sabes que lady Amelia, es una mujer maravillosa para ti, y sabes que es un matrimonio arreglado hace años, desde que eran niños. ¿Por qué no puedes darle gusto a tu padre y aceptar este enlace?


  En ese momento, la puerta se abrió y Charlotte entró en el salón, con una sonrisa en su rostro. Edward se puso nervioso, sabiendo que la presencia de Charlotte podría llamar la atención no deseada.


  —Charlotte, ¿qué te trae por aquí? —preguntó Edward, tratando de cambiar de tema.


  —Vine a preguntar  a su excelencia si necesitaban ayuda para los preparativos de la cena de esta noche. No quiero estar inactiva— respondió Charlotte con una sonrisa.


  —Eres maravillosa, Charlotte—dijo la duquesa. De hecho, necesitamos tu ayuda para organizar los arreglos florales. Ven conmigo—dijo la duquesa levantándose de su asiento y llevando a Charlotte consigo, pero antes miró a su hijo—esta conversación no ha terminado Edward.


  Edward suspiro de alivio, agradecido por haber evitado cualquier sospecha sobre su relación con Charlotte. Pero también se sintió triste al darse cuenta de que la presión de su familia para casarse con alguien de su mismo estatus social significaba que su relación con Charlotte estaba destinada a ser un amor prohibido.


  


  
    
      

      

      
    

    
      
        	

        	

        	
      

    
  


  


  Capítulo 5


   


  El marqués caminó de un lado a otro de su habitación, con la mente enredada en un torbellino de pensamientos. ¿Cómo podría salir de este compromiso que sus padres habían arreglado para él? Lady Rossbound era una buena mujer, pero no sentía ninguna conexión especial con ella. Y, por supuesto, estaba Charlotte, quien ocupaba sus pensamientos día y noche. ¿Cómo podría hacerle frente a ella si se comprometía con otra persona?


  De repente, un golpe en la puerta lo sacó de su ensimismamiento. — ¿Quién es?— preguntó, tratando de recuperar la compostura.


  —Su mayordomo, milord—, respondió la voz al otro lado de la puerta. —El señor Blackwood está aquí para verlo.


  El marqués frunció el ceño. No había hablado con Blackwood en semanas. —Dígale que lo veré en unos minutos—, dijo finalmente.


  Una vez que el mayordomo se retiró, el marqués se sentó en su escritorio y comenzó a escribir una carta a Charlotte. Necesitaba hablar con ella sobre el compromiso y encontrar una solución. Sin embargo, se detuvo después de escribir solo unas pocas líneas, sintiendo que no tenía las palabras adecuadas para expresar lo que sentía. Ella quedaría devastada si lo supiera.


  Pero era algo que en algún momento tendría que decirle, ya su padre estaba muy interesado en que fuera a visitar a lady Rossbound, y era custion de tiempo para que él mismo se encargara de esparcir el rumor de un compromiso entre ellos. Hasta ahora había podido evadir el tema porque lady Rossbound vivía en Francia con su padre, desde que su padre había muerto, pero al parecer llegaba en pocos días, y eso sería su perdición.


   


  
    [image: image]
  


   


  EDWARD Y CHARLOTTE se encontraron en un parque público, ya no tan lejos como en donde siempre se veían, cansados de tener que ocultar sus sentimientos y comportamiento siempre que estaban en presencia de otras personas.


  — ¿No es un hermoso día, Charlotte?—, preguntó el marqués, disfrutando del sol de la tarde.


  —Sí, lo es— respondió ella con una sonrisa, sus ojos brillando con el placer de estar a solas con él.


  Se sentaron juntos en un banco bajo la sombra de un árbol, manteniendo una conversación animada y entretenida. Pero, a pesar de sus esfuerzos por parecer solo amigos, no podían evitar las miradas que se intercambiaban o las pequeñas caricias inadvertidas.


  Edward, que bueno verlo por aquí—lo saludó lady Manners, una de las más lenguas más chismosas de Londres. Ambos se sobresaltaron al darse cuenta de que habían sido descubiertos por un conocido.


  —Lady Manners, que placer verla de nuevo.


  La mujer miraba de pies a cabeza a Charlotte. —Me dije debo ir a ver a Edward, porque parece que está disfrutando más que una simple charla de amigos con aquella dama. dijo la mujer  arqueando una ceja con curiosidad.


  Charlotte se ruborizó intensamente mientras el marqués trataba de pensar rápidamente en una respuesta. —Solo estamos disfrutando de la compañía del otro en este hermoso día, nada más—, dijo finalmente, tratando de sonar convincente.


  — ¿No nos va a presentar?—le pregunto a Edward.


  —Por supuesto, señorita Charlotte Wilson, le presentó a Lady Manners, una buena amiga de la familia.


  —Un gusto, querida. ¿De casualidad eres familiar de Oswald Wilson, hijo del barón Calbert?


  —No, milady.


  —Oh, ya veo...—su rostro se me hace conocido pero no sé de donde, querida.


  Edward sabía que muy seguramente la había visto con su tía, en algún evento donde la acompañaba, pero no quiso decirlo. En ese preciso instante, una mujer llamó a lady Manners y él aprovechó para despedirse.


  —Lady Manners, ha sido un verdadero placer volverla a ver. Me disculpo, pero debemos irnos, tenemos un compromiso con unas amistades, y se nos hace tarde.


  — ¡Oh mi Dios! Nada más maleducado que la impuntualidad. Vaya, Edward, no se retrase por mí—dijo la mujer con una sonrisa torcida. Nos veremos otro día y podremos hablar con más calma.


  —Por supuesto—beso su mano galantemente—tenga una maravillosa tarde.


  La mujer pareció aceptar la mentira y se despidió, dejándolos irse. Sin embargo, la conversación incómoda había confirmado sus temores: mantener su amor oculto se estaba volviendo cada vez más difícil.
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  LA TARDE SIGUIENTE, Charlotte daba un pequeño paseo por el jardín de la mansión con lady Sophie, pero esta se quejó de que  hacía demasiado calor y quería tomar una siesta, así que ella, después de acompañarla a su habitación, regresó al jardín, pues su mente no dejaba de pensar en lo que había estado a punto de suceder el día anterior. Habían sido descuidados, pero así nunca había gente  a la hora que fueron al parque y de repente encontrarse con aquella mujer fue peligroso.


  Edward la vio, y se dirigió hacia ella.


  —Buenas tardes, señorita Wilson—dijo por si alguien escuchaba.


  Ella lo saludó con una sonrisa—Buenas tardes, milord.


  — ¿Me permite un momento?—le preguntó señalando con la mirada el lugar donde solían hablar sin ser interrumpidos. Su lugar secreto, un pequeño espacio escondido en el jardín detrás de la mansión. Ambos estaban sentados en un banco, disfrutando de la tarde soleada mientras discutían su situación.


  — ¿No te parece que esto está afectando nuestra salud mental? — preguntó el marqués. Todo el tiempo pendiente de que la gente no nos vea, de lo que van a decir...es agotador.


  —Sí, lo sé, — respondió Charlotte. —A veces me siento como si estuviéramos haciendo algo malo. Como si estuviéramos engañando a alguien.


  —Es que lo estamos haciendo, — dijo el marqués con pesar. —Pero no es nuestra culpa. Las circunstancias simplemente no nos permiten ser abiertos sobre nuestra relación.


  —Lo sé, — asintió Charlotte. —Pero eso no hace que sea menos difícil. Me gustaría poder estar contigo sin tener que preocuparme por esconderme de la sociedad y de tu familia.


  —Yo también, — dijo el marqués, tomando su mano en la suya. —Pero no podemos permitir que nuestra relación arruine nuestras vidas. Debemos ser cautelosos y encontrar una manera de manejar esto.


  —Quiero estar contigo a solas, hablar mejor y pasar un rato juntos, no esos pequeños momentos robados que nos damos y que no son suficientes.


  —También deseo lo mismo—dijo ella triste.


  Él tomó su barbilla y le dio un rápido beso en los labios— ¡No, Edward! Nos pueden ver.


  — ¿Qué te parece si nos vemos en mi casa?


  — ¡Oh no! Si alguien llegara a descubrirnos sería terrible. Eres un hombre soltero y yo también lo estoy, no sería educado, ni decoroso. Ni hablar de lo que dirían tus sirvientes.


  Él único que se daría cuenta sería mi mayordomo.


  —No—ella fue enfática. Algo podría salir mal.


  —Charlotte, mi amor. Quiero besarte, acariciarte, necesito tocar tu rostro sin preocuparme porque nos vean.


  Ella sintió que sus ojos se humedecían— ¿Y crees que yo no quiero lo mismo?


  —Por favor, no te pongas así—le dijo sintiendo que si ella lloraba no sabría qué hacer. No resistía ver a una mujer llorando—lo arreglaremos, mi amor. De la forma que sea.
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  DESPUÉS DE LA CENA y de hablar un rato con la condesa, Charlotte se retiró a su habitación y se puso su bata de dormir. Mientras se cepillaba el cabello, pensaba en que tal vez sería una mejor idea hablar con la condesa y decirle que dejaba el trabajo. Su amiga Leonor, la única que tenía, la esperaba en casa y siempre la recibía con los brazos abiertos. Todavía recordaba cuando la conoció trabajando de institutriz para una dama adinerada. Leonor era niñera de sus hijos, y enseguida se llevaron bien cuando se conocieron. Con el tiempo se generó una buena amistad, y cuando ella decidió irse, Leonor le dijo que siempre que la necesitara, la buscara. Y eso fue lo que hizo. Ya había estado con ella y su familia un par de ocasiones, y eran personas humildes y muy amables, que la hacían sentir como una más de ellos. Tal vez lo mejor sería estar un tiempo allí, y dejar toda esta situación por su tranquilidad y la de todos. No veía a donde podía llevarla él tener una relación con un hombre tan importante como el marqués de Eginwell, y si se llegaba a saber solo serviría para dejarlo mal  delante de toda la sociedad. Sin hablar de que a ella le cerrarían las puertas en todo lado y no podía darse el lujo de no tener trabajo. Un rato después fue hasta su cama y se metió en ella, para luego tomar el libro que tenía en la mesa de noche y leer un rato.


  Edward, se acercó sigilosamente a la puerta de la habitación de Charlotte, su corazón latía con fuerza debido a la emoción y el nerviosismo que sentía. Sabía que no era seguro estar allí, pero necesitaba hablar con ella. No podía seguir soportando la tensión y la ansiedad que sentía al tener que mantener su amor en secreto. Y el rostro lleno de decepción y tristeza de Charlotte, era algo que no podía soportar.


  Tocó suavemente la puerta, tratando de no hacer ruido, y esperó. Unos segundos después, la puerta se abrió lentamente y Charlotte se asomó por la rendija, sorprendida al verlo allí.


  — ¿Edward? ¿Qué estás haciendo aquí? ¿No sabes que podríamos ser descubiertos?—, susurró Charlotte con preocupación.


  —Sé que es arriesgado, pero necesito hablar contigo. Por favor, déjame entrar—, dijo Edward en un tono suplicante.


  Charlotte vaciló un momento, pero luego cedió y abrió completamente la puerta. Edward entró rápidamente y se aseguró de cerrar la puerta detrás de él, asegurándose de que nadie los había visto o escuchado.


  —Lo siento mucho, Charlotte, sé que esto es peligroso, pero necesito hablar contigo. Necesitamos resolver esto juntos—, dijo Edward, tratando de calmar su respiración agitada.


  Ella lo miró fijamente, tratando de entender qué era lo que tanto lo preocupaba. — ¿Qué pasa, Edward? ¿Por qué te sientes tan ansioso?


  —Es que no puedo seguir ocultando nuestros sentimientos por más tiempo. Esto está afectando mi bienestar emocional y mental. Me siento atrapado en una jaula y no sé cómo escapar— respondió Edward con sinceridad.


  Charlotte sabía exactamente lo que él estaba sintiendo. Ella también estaba cansada de tener que ocultar su amor por él. —Lo sé, Edward, yo también siento lo mismo. Pero ¿qué podemos hacer? Si nos descubren, nuestras vidas cambiarán para siempre.


  —Lo sé, lo sé. Pero no puedo seguir así. Necesito estar contigo abiertamente, sin tener que ocultar mi amor por ti. ¿No lo sientes tú también?—, preguntó Edward con desesperación.


  Charlotte lo miró a los ojos y vio la sinceridad y el amor que había en ellos. Sabía que él tenía razón. No podían seguir ocultando su amor. Pero también sabía que el riesgo era demasiado alto.


  —Lo siento, Edward. No sé qué hacer. Me da miedo que nos descubran y al mismo tiempo quisiera arriesgarme y ver que sucede— dijo Charlotte con tristeza.


  Edward la tomó suavemente de las manos y la miró a los ojos. —Lo sé, Charlotte. Pero no podemos seguir así. Necesitamos encontrar una solución. Algo que nos permita estar juntos sin tener que herir a nadie, ni ser juzgados por querernos.


  Charlotte asintió con la cabeza, sintiendo que el peso de la situación caía sobre ella. —Tienes razón. Necesitamos encontrar una forma. Sabía que podía tener la solución a todo, pero habían pasado años desde que fue aquella persona, aquella mujer, que ya casi, ni la recordaba.


  Edward sonrió ligeramente, aliviado al ver que ella estaba de acuerdo en buscar una solución. —No lo sé todavía, pero encontraremos una. Forma de hacerlo funcionar—, respondió el marqués con seguridad, sintiendo una oleada de gratitud hacia Charlotte por estar dispuesta a enfrentar los desafíos que venían con su relación secreta.


  Charlotte asintió en silencio, sintiéndose culpable porque ella no podía tener una solución. De acuerdo, pero tendremos que ser muy cuidadosos—, dijo con una voz tranquila, aunque con cierta tensión en ella.


  El marqués asintió en señal de acuerdo y luego se dirigió hacia ella con un paso firme y seguro. Seremos más cuidadosos que nunca. —dijo en un tono de voz que mostraba su determinación en resolver el problema.


  Charlotte se sentó en la cama, mirando a Edward con una mezcla de admiración y preocupación en sus ojos. — ¿Crees que podremos hacerlo?—, preguntó con una voz suave y dubitativa.


  —Por supuesto que podemos—, respondió Edward con seguridad, acariciando suavemente su mejilla. —Pero necesitamos trabajar juntos y pensar en todas las posibilidades.


  Ella asintió lentamente, sintiendo la calidez de la mano de Edward en su mejilla. Sabía que él tenía razón, pero no podía evitar sentirse abrumada por el peso de su secreto. —Está bien.


  Edward se sentó a su lado en la cama, sosteniendo su mano con ternura—amor no te preocupes, encontraremos la forma de hacer que esto funcione—, dijo en un tono tranquilizador, dándole un suave beso en la boca La habitación estaba envuelta en una atmósfera íntima y cargada de anticipación. La luz suave de las velas danzaba en las paredes, haciendo que el lugar se viera acogedor y romántico.


  El aire estaba impregnado con el aroma embriagador de las rosas frescas, que tanto le gustaban a Charlotte...


  Los corazones de Charlotte y Edward latían frenéticamente. Sus miradas se encontraron, profundas y llenas de anhelo, mientras sus cuerpos se acercaban cada vez más. Edward con gentileza y determinación, acarició la mejilla de Charlotte con los dedos.


  Los labios de Charlotte, suaves como pétalos de rosa, se acercaron a los de Edward con una delicadeza cautivadora. El tiempo se detuvo en ese instante, mientras sus bocas se encontraban en un beso dulce y a la vez apasionado.


  Los corazones de ambos latían con amor y deseo. El mundo exterior desapareció por completo, dejando solo espacio para la intensidad de su amor.


  Edward no quería dejarse llevar, respetaba mucho a Charlotte pero los labios de ella eran tan tersos y cálidos que no pudo evitar besarla otra vez. Esa vez, su beso no fue suave ni breve. Giró la cabeza un poco, ladeó los labios y cubrió su boca. Le abrió los labios con delicadeza, y a Charlotte se le aceleró el pulso al primer contacto de su lengua. Su beso era invasivo, exigente lleno de pasión.


  Edward le puso una mano en el pelo y le sostuvo la cabeza mientras devoraba su boca, encendiendo rápidamente el fuego de la pasión en ambos. Charlotte se retorcía y suspiraba mientras él la besaba una y otra vez. Los labios de Edward ardían y su lengua llenaba la boca de Charlotte, la saboreaba, la conquistaba, la incendiaba.


  Después de muchos besos ardientes, Edward levantó bruscamente la cabeza, soltó a Charlotte a toda prisa y, disculpándose por su comportamiento, abrió una de las ventanas para tomar un poco el aire. Sin embargo no sirvió de nada. Se asomó a la intemperie, respirando hondas bocanadas de aire helado mientras se advertía que debía mantener las manos apartadas de Charlotte. Pero cuando volvió a entrar, su sangre seguía ardiendo.


  Charlotte estaba sentada en la cama. —sé que te alejas porque quieres respetarme, Edward. Pero... ¿Y si yo quiero hacer algo más que besarnos?—preguntó ella insegura de su respuesta.


  — ¿Estás segura, cariño? —contestó él con el corazón acelerado. Ella asintió con la cabeza.


  —Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida.


  Le flaqueaban las piernas y el corazón le latía a toda prisa, pero Edward se acercó a la cama. Volvió a sentarse al borde del colchón y se quedó mirando a Charlotte un rato sin decir nada. Quería que su imagen, aquella noche de otoño, sentada en su cama y vestida con una camisa de dormir de encaje, quedara indeleblemente grabada en su memoria.


  —Ah, Charlotte —dijo al fin, y le tendió los brazos. En un solo y rápido movimiento, la levantó de la cama, le dio la vuelta y la sentó sobre su regazo. Posó una mano sobre su cintura y con la otra la agarró de la nuca. Atrajo su cara hacia él y, cuando sus labios casi se tocaban, dijo: —Bésame, cariño.


  Charlotte lo besó tomando su rostro entre las manos y acercando los labios a los de él. Edward tomó el control rápidamente. La besó y pronto Charlotte comenzó a suspirar y a retorcerse sobre sus rodillas. Le había rodeado el cuello con los brazos y deslizado una mano entre su cabello, la otra exploraba con ansia su espalda a través de la tela de su camisa.


  Cuando, Charlotte apartó por fin los labios, abrazó la cabeza morena de Edward contra sus pechos y apoyó la barbilla sobre su frente. Entonces se dio cuenta de que, en algún momento durante aquellos de besos febriles, mientras ella se retorcía sobre su regazo, Edward le había quitado hábilmente los pololos bordeados de encaje. Yacían en el suelo, junto a la cama. Ella se sonrojó.


  Sintió los dedos de Edward en los botones de la camisa de dormir. En cuestión de segundos, la tenía abierta hasta la cintura. Para su alivio, él se levantó sosteniéndola en brazos, la besó, la depositó con todo cuidado sobre la cama y la tapó hasta la cintura.


  Charlotte lo miró mientras se desabrochaba la camisa hasta la mitad del pecho y luego la sacaba con un rápido ademán. Edward se sentó y se quitó las botas y los calcetines. Se puso de nuevo en pie y echó manos del botón de sus ceñidos pantalones de gabardina. Se los quitó, pero se dejó puestos los calzones de lino blancos.


  Luego se metió en la cama con Charlotte.


  —He querido —dijo, su suave voz de barítono semejante a una caricia— abrazarte así desde  que te vi por primera vez.


  — ¿Lo dices de verdad?


  —Sí—sonrió ¿quieres que te lo demuestre?—la tomó en sus brazos y de nuevo la besó y la acarició; su mano cálida se deslizó dentro de la camisa de dormir abierta y tomó suavemente uno de sus tersos pechos. Su áspero pulgar frotó el pezón rígido y Charlotte se estremeció por entero. Sin apartar los labios de los de ella, jugueteó con el pezón hasta que ella empezó a suspirar y a hundirle ansiosamente la lengua en la boca.


  Cuando puso fin al beso, Charlotte gimió, contrariada. Pero no por mucho tiempo. Los labios ardientes de Edward besaron su barbilla, el hueco de su garganta, la elevación de sus pechos. Luego apartó con la cara el camisón abierta y besó el pezón que ahora estaba duro.


  Sintió que Charlotte se tensaba y exhalaba un suspiro. Abrió la boca y la cerró cálidamente sobre su pecho izquierdo. Luego echó la cabeza hacia atrás sobre la almohada y se aferró a la sábana cuando él comenzó a jugar con el pezón acariciándolo con la lengua, rodeándolo, mordiéndolo y frotándolo con los dientes. Y, cuando por fin empezó a chuparlo, Charlotte dijo su nombre con un suspiro.


  Edward era un amante tan diestro y ella estaba tan distraída en todo lo que sentía que apenas se dio cuenta de que le quitaba el camisón y la ropa interior. Sólo sabía que estaba de pronto desnuda, igual que Edward, y que él, le estaba haciendo cosas tan increíblemente sensuales que no quería que ninguno de los dos volviera a vestirse nunca.


  Sintió el miembro duro de Edward apretando contra su muslo y su mano en el vientre desnudo, acariciándola y deslizándose poco a poco hacia abajo. Emitió un leve gemido de excitación cuando sintió su dedo índice introduciéndose suavemente entre los rizos de su sexo. La urgió a abrir las piernas, separó los rizos dorados con el dedo corazón y tocó aquel botoncillo de carne que estaba mojado, hinchado y palpitante. Charlotte comenzó a respirar por la boca mientras él hundía el dedo corazón en la sedosa humedad que emanaba de su cuerpo excitado. Apartó los dedos húmedos y colocó un poco de esa humedad sobre su palpitante erección. Tomó su miembro hinchado, colocó la punta dentro de ella y la miró con nerviosismo para ver si estaba bien. Su bella cara resplandecía y su pelo estaba esparcido sobre la almohada como una cascada.


  Edward apartó la mano, colocó los brazos rígidos a ambos lados de ella y se deslizó en su interior. Le dio un profundo beso, hundiendo su lengua dentro de ella, al tiempo que le hacía separar sus muslos y bajaba sus caderas impulsándose.


  Charlotte sintió una presión, una especie de quemazón. Reaccionó poniéndose rígida; sintió que el peso de él se colocaba con más fuerza sobre ella y que esa presión aumentaba. Antes de que ella pudiera protestar o apartarse, él embistió con una enérgica acometida. A Charlotte se le cortó el aliento y experimentó un dolor diferente a cualquiera conocido hasta entonces... estaba segura de ello.


  —Lo siento, amor—lo escuchó decir y sus manos se colocaron sobre el pecho de él tratando de empujarlo, pero él volvió a embestir. Su miembro estaba ahora profunda y duramente alojado en su interior, y dolió mucho.


  Edward se movió involuntariamente para calmarla y evitar más dolor. —Me lastimaste—lo acusó ella. Edward la abrazó y le susurró palabras de consuelo al oído, diciéndole que la amaba, y que el dolor pasaría. Lentamente Charlotte, se relajó y se empujó contra él, sus uñas clavándose en los duros músculos de su espalda. Sin dejarla, su mano se deslizó por su cuerpo. Su pulgar recorrió el húmedo sexo y tocó el punto sensible escondido en los rizos. Lentamente la rodeó, tratando de provocar una reacción en su cuerpo tembloroso. Charlotte gimió y levantó las caderas en su caricia para que supiera que el dolor estaba disminuyendo. Continuó estimulándola, acariciándola, moviéndose suavemente dentro de ella. Charlotte gritó, su cuerpo se inclinó contra él, sus manos moviéndose inquietas sobre su espalda. Empezó a reducir la velocidad, a ajustarse a su ritmo, a darle placer.


  Charlotte gimió al sentirlo hundirse una y otra vez dentro de ella. Se aferró a sus bíceps cuando él se inclinó para besarla y comenzó a mecerse hacia adelante y hacia atrás. Era como si sus cuerpos estuvieran hechos el uno para el otro y encajaban perfectamente. Ella gimió al alcanzar el éxtasis, en un orgasmo arrasador que la dejó confundida, pues jamás había sentido algo parecido. Era como explotar, como si el cierto se fractalizara en mil pedazos y fuera al cielo.


  Edward la observó, tan dulce, tan bella, tan deseable... y fue incapaz de refrenarse por mucho más tiempo. Sus embestidas se volvieron más rápidas, y Charlotte siguió su ritmo. Se movieron juntos en un frenesí cada vez más intenso. Ella temía que fuera mucho ruido el que hicieran  que alguien se diera cuenta.


  Unos segundos después, Edward gruñó y también tuvo su orgasmo, uno que lo dejó débil y aturdido.


  —No te muevas... —murmuró Charlotte cuando pudo recuperar el aliento, sus brazos enlazados alrededor del cuello de Edward.


  Él se echó a reír, giró la cara hacia ella—si señora, como usted ordene.


  Charlotte permanecía en sus brazos satisfecha y adormilada, absorbiendo el calor de su cuerpo y disfrutando del momento. El vello de su pecho era como una cómoda almohada bajo su mejilla, que tenía apoyada sobre aquel pecho fuerte. Podía escuchar el corazón de él golpeando fuerte.


  Las sábanas bajo sus cuerpos sonaron levemente cuando cambiaron de posición. La ropa interior de ella estaba al pie de la cama, tirada, y las piernas entrelazadas descaradamente con las de él.


  Contemplando la exquisita belleza de Charlotte bajo el resplandor de la luna, Edward se encontraba absorto en una mezcla de asombro y gratitud. “¿Cómo era posible que ella lograra satisfacerlo de una manera tan completa? ¿Por qué su cercanía lo afectaba tan profundamente, despertando emociones y deseos que desconocía hasta ahora?”


  En ese instante, Edward comprendió que Charlotte había llenado un vacío en su vida que antes carecía de nombre. Era irracional, en ese punto de su existencia, descubrir que sentía una necesidad tan inmensa en su interior. Sin embargo, no podía negar la intensidad de sus sentimientos.


  Charlotte había ahuyentado una soledad que Edward nunca había sabido que existiera. Su presencia, su afecto y su comprensión habían disipado la sensación de estar incompleto y perdido. En los brazos de ella, encontraba consuelo y plenitud, una conexión que trascendía cualquier explicación lógica.


  La luz de la luna acariciaba sus rostros mientras Edward se perdía en los ojos de Charlotte, sintiendo cómo cada latido de su corazón parecía alinearse con el suyo. Era un encuentro de almas destinadas a encontrarse, una unión que iba más allá de la simple atracción física.


  En ese momento mágico, Edward supo que su vida ya no sería la misma. Charlotte había despertado en él un fuego ardiente y una felicidad indescriptible.


  Y mientras Edward admiraba a la mujer que le había enseñado a amar de manera tan profunda, supo que nunca dejaría que la soledad volviera a acechar su vida.


  Charlotte pareció darse cuenta de que él no estaba durmiendo y solo la observaba—Esto fue...interesante—dijo ella.


  — ¿Interesante? Creo que estoy dolido por esas palabras.


  Charlotte se echó a reír—no quise ofenderte. Es solo que fue algo que no esperaba, pero definitivamente fue maravilloso.


  —Bueno, eso está mejor—la abrazó. —después de un rato, la miró a los ojos—lo único que me preocupa ahora, es tener consecuencias. Fui imprudente y no tomé precauciones.


  — ¿Qué quieres decir?


  —Bueno...que podrías haber quedado embarazada después de haber estado juntos.


  — ¡Oh mi Dios!—el rostro de ella perdió todo color.


  —Tranquila, mi amor. Reconozco que no sería lo mejor ahora, pero si pasa, yo me responsabilizaré de mi hijo. Jamás te dejaría sola con  una criatura.


  — ¿Y si tus padres no quieren?


  —No habría nada que pudieran hacer. Sería una situación que no admite argumentos de ningún tipo. Que estemos juntos en algún momento más adelante,  es algo que siempre he pensado, estés embarazada o no. La diferencia con este momento, es que he querido llevar las cosas tranquilamente con mi familia y hacer las cosas de la mejor manera posible sin que nadie salga afectado o herido. Pero tengo la plena seguridad de que en algún momento estaremos juntos, mi amor—le dio un beso en la frente y se separó de Charlotte, levantándose de la cama  a regañadientes—tengo que irme. No quiero que alguien se dé cuenta de que estuve aquí.


  Charlotte no quería, pero debía ser cuidadosa, no necesitaban que alguien de la servidumbre o alguno de los familiares de Edward se diera cuenta o el escándalo sería mayúsculo. —Está bien, nos vemos más tarde.


  —No lo dudes, amor mío—le dio un último beso apasionado —ha sido la noche más maravillosa de mi vida. Gracias.


  —También ha sido especial para mí—dijo ella sonriendo feliz, mientras lo veía dirigirse a la puerta. Cuando iba a cerrarla tras él, le envió un beso y se fue.


  



  

    

      

      

      

    

    

      
        	
        	
        	
      


    

  


  


  Capítulo 6


   


  Lady Sophie, la tía de Edward, había notado un comportamiento inusual en su sobrino últimamente. Edward había estado saliendo mucho más de lo normal y se mostraba distraído en las reuniones familiares. Ella estaba convencida de que algo no estaba bien.


  En una reunión familiar en la residencia de los padres de Edward, lady Sophie decidió confrontar a su sobrino. —Edward, querido sobrino, ¿todo está bien? Pareces estar un poco distraído últimamente—, dijo con gesto preocupado.


  Edward trató de disimular su incomodidad. —Sí, tía, todo está bien. Solo he estado ocupado con algunos asuntos importantes—, respondió con una sonrisa forzada.


  — ¿Asuntos importantes? ¿Qué tipo de asuntos?— preguntó lady Sophie, mientras levantaba una ceja en señal de sospecha.


  Edward sintió cómo su corazón latía con fuerza en su pecho. No estaba seguro de cómo explicar su relación con Charlotte sin revelar su secreto. —Solo asuntos personales, tía—, respondió con cautela.


  Lady Sophie no estaba satisfecha con la respuesta de su sobrino. —Edward, sabes que puedes confiar en mí. Si tienes algún problema, puedo ayudarte. ¿Hay algo que quieras contarme?


  Edward se sintió atrapado. Sabía que lady Sophie era una mujer inteligente y no se rendiría fácilmente. Decidió que tenía que ser sincero con ella. —Tía, hay algo que te quiero contar. Pero tienes que prometerme que no se lo dirás a nadie más en la familia.


  Lady Sophie asintió con la cabeza, indicando su acuerdo. —Puedes confiar en mí, Edward.


  Él respiró hondo antes de continuar. —Hay alguien especial en mi vida, tía. Pero nuestra relación es complicada y no quiero que la familia se entere todavía.


  Lady Sophie frunció el ceño. — ¿Quién es esa persona? ¿Por qué es tan complicado? ¿Tal vez no es de nuestro círculo social?


  Edward se mordió el labio inferior antes de responder. —Es Charlotte, tu dama de compañía. Estamos enamorados, pero nuestra relación no es bien vista por la sociedad. No quiero que la familia se vea envuelta en escándalos.


  Lady Sophie se quedó sin palabras por un momento. Luego, lentamente asimiló lo que su sobrino le había revelado. —Entiendo, Edward. No tienes que preocuparte por mí. Tu secreto está a salvo conmigo.


  Él se sintió aliviado de haber confiado en su tía. —Gracias, tía. Significa mucho para mí.


  Cuando su sobrino se fue, lady Sophie no pudo evitar sentir curiosidad por la relación de Edward con Charlotte. ¿Cómo se había enamorado su sobrino de una mujer que a ojos de todos, estaba tan por debajo de su estatus? Ella decidió investigar un poco más sobre esto, hablando con Charlotte. Después de todo, no podía dejar que ambos muchachos, fueran a meterse en problemas sin intentar ayudarlos de alguna manera.


   


  

    [image: image]

  


   


  LA SIGUIENTE TARDE, Lady Sophie estaba sentada en su sala de estar, hojeando un libro mientras su criada le servía té. De repente, levantó la cabeza y frunció el ceño.


  — Charlotte ha estado fuera por más tiempo del que esperaba—, dijo, mirando a su criada. — ¿No ha regresado todavía?


  —No, milady—, respondió la criada. —Debería haber vuelto hace unas horas.


  Lady Sophie suspiró, preocupada. —Es muy inusual que mi dama de compañía se quede fuera hasta tarde sin dar una explicación. Me preocupa que algo haya sucedido.


  De repente, la puerta se abrió y entró Charlotte.  Lady Sophie lo miró con el ceño fruncido—Charlotte, querida  ¿dónde has estado todo este tiempo?—, preguntó.


  —Oh, solo estaba haciendo algunas compras que usted me dijo ayer —respondió ella sonriendo de manera un tanto forzada.


  Lady Sophie la miró desconfiada —Es muy inusual que estés fuera tanto tiempo, especialmente sin comentármelo antes ¿Estás segura de que no ha sucedido nada?


  —No, no ha pasado nada—dijo Charlotte rápidamente. —Solo estaba ocupada con algunos compras y me demoré por eso, milady.


  Lady Sophie no parecía convencida, pero decidió dejarlo pasar por ahora. —Bien, supongo que deberíamos prepararnos para la cena—, dijo ella, cambiando de tema. Al parecer, los duques tienen invitados y no son precisamente de mi agrado, así que quiero verme muy bien. Por favor dile eso a mí doncella.


  Charlotte asintió, tratando de mantener la compostura. Sabía que lady Sophie estaba cada vez más extraña y su comportamiento era bastante sospechoso. —Está bien milady, como usted diga.


  Sabía que tendría que ser más cuidadosa en el futuro si quería mantener su relación con Edward en secreto.
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  CHARLOTTE SE ENCONTRÓ con el Marqués unos días después en un hermoso sitio en las afueras de la ciudad. La brisa suave soplaba a través de los árboles mientras se sentaban en un banco de piedra.


  —Edward, tengo miedo—, comenzó Charlotte con voz temblorosa. —Creo que estamos tomando demasiados riesgos. ¿Y si nos descubren? Las consecuencias serían catastróficas.


  Edward la miró con ternura y le tomó la mano. —Lo sé, mi querida Charlotte. Pero no podemos vivir con miedo. Mi tía ya sabe sobre nosotros. Se lo conté yo mismo.


  Los ojos de ella se abrieron sorprendidos. — ¿Qué? ¿Cómo lo sabe? ¿Cómo lo tomó?


  Edward suspiró antes de responder. —Se lo dije en conversación que tuvimos hace poco. No lo creía al principio, pero finalmente aceptó la situación y nos dio su bendición.


  —Pero, ¿y si lo cuenta a alguien más?— preguntó Charlotte.


  —No lo hará—, aseguró Edward con firmeza. —Lady Sophie es muy reservada y no le interesa meterse en los asuntos de los demás. Confía en mí.


  Charlotte se quedó pensativa por un momento antes de hablar de nuevo. —Espero que tengas razón, Edward. No quiero causarte problemas a ti ni a tu familia.


  —Lo sé, mi amor—, se acercó a ella tomó su rostro entre sus manos. —Pero no puedo vivir sin ti. Eres mi sol, mi luz, y por eso también decidió contarle. La conozco y sé que nos podría ayudar.


  Charlotte lo miró a los ojos, viendo la pasión y el amor en su mirada. Y entonces se dejó llevar por la dulzura de sus labios mientras lo abrazaba, sintiendo que en ese momento nada más importaba.
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  LA FAMILIA DE EDWARD comenzó a preocuparse por su comportamiento inusual y sus frecuentes ausencias. La duquesa no podía creer que su hijo estuviera siendo tan descuidado con su reputación y la de la familia. Se reunieron con el duque y con la hermana menor del marqués, Isabella que estaba casada y vivía en Devonshire. Esta llegó días después para enterarse de lo que estaba pasando.


  — ¿Qué está pasando con Edward?—, preguntó Lady Isabela, con su voz suave.


  —No tengo idea—, el duque rascándose la barba. —Pero me temo que podría ser algo serio.


  —Será mejor que averigüemos qué está pasando—, dijo su esposa decidida.


  —Pero, ¿cómo lo haremos?—, preguntó Lady Isabella, con preocupación.


  —Tal vez debamos contratar a alguien para que averigüe, y lo siga. De esa manera no estaremos metidos en eso, y podremos saber a ciencia cierta qué es lo que está pasando con él, o que nos está ocultando.


  —Es una buena idea.


  —Es lo único que podemos hacer—dijo la duquesa preocupada recordando el día que estuvo en casa de lady Rossbound. Era una tarde de té, y había sido invitada a su casa. En medio de la conversación, ella decidió preguntare si había tenido noticias de Edward.


  —No, señora, lamentablemente no he recibido noticias suyas.


  La madre del marqués pareció preocupada y comentó—Es muy extraño, pues sé que mi hijo siempre ha tenido una relación cordial contigo y que hay un compromiso de matrimonio establecido.


  Lady Rossbound asintió con la cabeza y añadió: —Es verdad, pero no puedo forzar a mi prometido a hacer nada. Él es un hombre adulto y puede hacer lo que quiera. Pero estoy segura de que pronto tendré noticias de él.


  Sin embargo, a medida que pasaban los días sin ninguna noticia del marqués, en cuanto a lady Rossbound, la familia se preocupaba cada vez más. Incluso contrataron a un detective privado para investigar su paradero, todas esas veces que se ausentaba, pero no encontró ninguna pista.


  Lady Rossbound estaba especialmente inquieta, pues temía que su prometido pudiera estar pensando en retractarse o haberse metido en algún lío, y no haberle dicho. Pero también estaba herida por su falta de comunicación, y empezó a preguntarse si en realidad quería casarse con ella.


  Mientras tanto, el marqués estaba en su propio mundo, ajeno a las preocupaciones de su familia y su prometida. Estaba completamente absorto en su amor por Charlotte y en su búsqueda de la forma en la que solucionaría todo. No tenía idea de que su ausencia estaba causando tanto estrés y preocupación.


  Pero pronto descubriría que no podía esconderse para siempre y que sus secretos saldrían a la luz tarde o temprano.
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  CHARLOTTE SE ENCONTRABA preocupada. Los rumores se estaban extendiendo sobre su relación con el marqués y su trabajo estaba en peligro, gracias a que la duquesa había tenido una reunión con lady Manners, y se habían mencionado algunos detalles que sugerían una posible relación ilícita entre Charlotte y el marqués.


  Cuando llegó a su casa de los duques para ver a la condesa y hablarle de lo que sucedía, se dio cuenta de que la tensión era palpable en el aire. Había murmullos y susurros, y la gente se detenía a hablar en voz baja cuando ella pasaba. Se sentía como si todos la estuvieran mirando, juzgándola por su supuesta relación con el marqués.


  Buscó a la condesa, pero le dijeron que había salido con su hermana, la duquesa.


  Después de una mañana de trabajo incómoda y llena de tensiones, la duquesa llegó y la llamó a su estudio. Charlotte estaba nerviosa cuando entró, y se sorprendió al ver a la propia lady Manners allí también.


  —Charlotte, querida—, dijo la duquesa con una sonrisa forzada. —Creo que necesitamos hablar sobre los rumores que se están propagando. Seré directa, ¿Es verdad que tienes una relación con el marqués?


  Charlotte se sintió como si le hubieran quitado el suelo de debajo de los pies. —No, no es verdad—, dijo con voz temblorosa. —El marqués y yo somos amigos, nada más.


  Lady Manners frunció el ceño. —No parece que nada de eso sea verdad, querida—, dijo con suavidad pero con firmeza. Yo misma los he visto aquel día en el parque, ¿no lo recuerda? Hasta le dije que se me hacía conocida, pero no sabía de dónde. —la miró como un insecto—obviamente me imaginé todo, menos que fuera usted una dama de compañía.


  —Muchas gracias, lady Manners. Ahora si no es molestia me gustaría quedarme a solas con la señorita Wilson—dijo la duquesa.


  —Oh por supuesto—dijo la mujer sonriendo y haciendo una reverencia de lo más exagerada ante la duquesa— Fue un gusto excelencia poder ayudarla en algo.


  —Buen día, lady Manners —respondió secamente la duquesa y vio a la mujer dirigirse a la puerta.


  Al quedarse sola con Charlotte la invitó a sentarse con un gesto de su mano ——Hemos recibido informes de que has estado viéndolo a menudo y de que has estado ausente de tus tareas con frecuencia. ¿Qué nos dices de eso?


  Charlotte se esforzó por mantener la calma. —Es cierto que he estado pasando tiempo con el marqués, pero no es lo que parece. Hemos sido amigos desde hace tiempo, y no hay nada más que eso—. Yo lo conocí en casa de campo de la condesa y hablamos frecuentemente, porque tenemos algunos gustos afines en literatura.


  La duquesa suspiró—Entiendo que pueda haber una explicación razonable para todo esto, Charlotte. Pero tienes que entender que esto no solo afecta tu reputación, sino también la nuestra. Tenemos que proteger nuestra imagen y la de nuestra familia—. La mujer que acaba de salir, tiene fama de ser la más chismosa de Londres. Y estoy segura que saliendo de aquí, va ir directamente a casa de todas las dama que pueda, a contarle lo que sucede, sea cierto o no.


  Charlotte se sintió desesperada. Sabía que no había hecho nada malo, pero también sabía que las apariencias eran importantes en la sociedad. —Lo entiendo, excelencia. Haré lo que sea necesario para proteger la reputación de la familia.


  La duquesa asintió, visiblemente aliviada. —Me alegra oír eso, Charlotte. Por el momento, te pido que seas discreta en tu...amistad con el marqués. De ser posible, es mejor que no se dirijan la palabra. No queremos que se propaguen más rumores y chismes. Y si alguien te pregunta, niega rotundamente cualquier relación romántica.


  —Muy bien, entonces eso es todo por ahora. Vuelve a tu trabajo, Charlotte, y recuerda mantener una actitud apropiada en todo momento.


  Charlotte se inclinó con una leve reverencia antes de retirarse de la habitación. Mientras caminaba por los pasillos del palacio, no podía evitar sentir un nudo en el estómago al pensar en los rumores que podrían circular sobre ella y el marqués, y tuvo ganas de llorar de solo pensar en no volver a hablar con él, como lo había ordenado la duquesa.


  De repente, se encontró con la mujer que había visto con el marqués en el parque, un día. Él le había dicho que se llamaba lady Amelia Rossbound. En ese entonces le había dicho que era una amiga de la familia y que solo hablaba con ella porque se habían encontrado en el parque, pero ella tuvo el presentimiento de que no le decía toda la verdad. La mujer la miró con curiosidad y Charlotte pudo sentir su incomodidad aumentar.


  — ¿Quién es usted? — preguntó lady Amelia.


  —Trabajo aquí como dama de compañía de la condesa—respondió Charlotte, intentando mantener su voz firme y su mirada directa.


  —Supongo que entonces no estaremos viendo a menudo, querida. De ahora en adelante creo que pasaré más tiempo por aquí—dijo lady Amelia con una sonrisa—por cierto, soy lady Amelia Rossbound.


  —Mucho gusto, milady.


  —Un placer—dijo ella—señorita Charlotte, espero volver a verla pronto, me disculpo, pero debo irme, tengo algo de prisa —Y con esas palabras, la mujer salió rápidamente y se fue.


  Charlotte se preguntó ¿Quién era esa mujer en la vida de la familia de Edward y donde la había visto antes?
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  EL MARQUÉS SE ENCONTRABA en una encrucijada, por un lado, su padre le había ordenado que fuera a Jamaica para que se ocupara de unas tierras y, por otro, tenía que alejarse de la ciudad para despistar a su familia y así mantener su relación secreta con Charlotte. Tras mucho deliberar, decidió partir a Jamaica, prometiendo a Charlotte que volvería lo antes posible.


  El día de su partida, el Marqués se encontró con Charlotte temprano en la mañana, justo antes de que ella comenzara sus labores. Al encontrarse frente a ella, se dio cuenta de lo difícil que sería dejarla. —Charlotte, mi amor, el momento de mi partida ha llegado—, dijo, tomando sus manos.


  —Ya lo sé—, respondió Charlotte, luchando por contener las lágrimas. —Pero debes hacer lo que es mejor para ti, y si eso significa irte, entonces lo apoyo.


  El Marqués la besó con ternura y susurró: —Te llevo conmigo, aunque esté lejos.


  Charlotte asintió, sintiendo su corazón pesado mientras lo veía salir por la puerta. Sabía que extrañaría a su amado cada día que pasara, pero también sabía que él tenía que hacer lo que era mejor para él, y si su padre le ordenaba ir a ocuparse  de sus propiedades, él tenía que hacerlo, aunque eso significara que tal vez no se vieran por mucho tiempo.


  Mientras el carruaje se alejaba, el Marqués miró hacia atrás, viendo a Charlotte solitaria en la puerta de su casa. Sabía que tendría que volver pronto, pero también sabía que su ausencia sería necesaria para mantener su relación en secreto.


  Al llegar al puerto, el Marqués abordó el barco que lo llevaría a Jamaica. Mientras observaba cómo el barco se alejaba del puerto, pensó en Charlotte y en todo lo que habían compartido juntos. Allí supo que el tiempo lejos de ella sería un desafío para él.


  “Te extrañaré, mi amor”—, murmuró para sí mismo mientras el barco se deslizaba lentamente hacia el horizonte.


  



  
    
      

      

      
    

    
      
        	

        	

        	
      

    
  


  


  Capítulo 7


   


  Charlotte estaba sola en su habitación, sentada en un sillón junto a la ventana, observando el jardín mientras pensaba en Edward. La separación se había vuelto cada vez más difícil para ella, y la incertidumbre del futuro la llenaba de ansiedad.


  Había querido contarle a Edward sobre la conversación que había tenido con su madre, la duquesa, pero no se había atrevido. Sabía que él ya estaba bajo mucha presión y no quería preocuparlo más de lo que ya estaba.


  De repente, se dio cuenta de que no podía seguir así. Necesitaba hacer algo para mantener su mente ocupada y distraerse de sus pensamientos. Se levantó de su sillón y comenzó a caminar por la habitación, buscando algo para hacer.


  Finalmente, decidió escribir una carta a Edward. Quería decirle todo lo que estaba sintiendo y asegurarle que estaría esperándolo cuando regresara de Jamaica.


  Se sentó en su escritorio y comenzó a escribir, dejando que sus pensamientos fluyeran libremente. Escribió sobre su amor por Edward, su preocupación por su futuro juntos y su miedo de que su madre descubriera la verdad sobre su relación.


  Después de horas de escribir y reescribir, finalmente terminó la carta. La leyó una y otra vez, asegurándose de que cada palabra expresara exactamente lo que sentía. Finalmente, la selló en un sobre y la dejó en su escritorio para que la recogiera el mensajero al día siguiente.


  Sin embargo, incluso después de escribir la carta, Charlotte seguía luchando con la separación. Sabía que Edward había ido a Jamaica por razones importantes, pero eso no hacía que la situación fuera más fácil para ella.


  Se recostó en su cama y miró el techo, pensando en su futuro incierto. Pero también sabía que no podía permitirse dejarse vencer por la tristeza y la preocupación. Tenía que mantenerse fuerte y esperar a que Edward regresara, con la esperanza de que juntos pudieran superar cualquier obstáculo que se presentara en su camino.
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  CHARLOTTE SE ENCONTRABA paseando por el parque cuando recordó la cena que tuvo con los padres de Edward unos días atrás. En ese momento, una imagen vino a su mente: una mujer joven y hermosa que había estado sentada en la mesa con ellos. Charlotte trató de recordar su nombre pero no pudo.


  De repente, escuchó una voz detrás de ella que la sobresaltó. —Buenas tardes, señorita. ¿Disfrutando del paseo?— dijo la voz.


  Charlotte se volvió para ver quién hablaba y allí estaba la misma mujer que había visto en la cena en casa de los padres de Edward. Se dio cuenta de que había sido tan distraída por la conversación con el marqués que no había prestado atención a la mujer en aquel momento.


  —Lo siento, no la había visto antes—, dijo Charlotte tratando de disimular su sorpresa.


  —Me imagino que no me reconoció por mi cambio de apariencia. Ese día iba vestida para cabalgar en el parque. Soy lady Amelia, la prometida del marqués— dijo la mujer con una sonrisa radiante.


  El corazón de Charlotte se detuvo por un momento. Se quedó sin palabras mientras trataba de procesar la información. Ahora todo tenía sentido: la cena en casa de los padres de Edward, la actitud de Edward durante los últimos días y su reciente viaje a Jamaica.


  —Lo siento, he estado distraída—, dijo Charlotte tratando de recuperar la compostura. —Es un placer conocerla, Lady Amelia.


  —El placer es mío, señorita Wilson. Espero que podamos vernos más a menudo.


  La mujer asintió y se despidió con una elegante reverencia antes de seguir su camino por el parque.
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  CUANDO LLEGÓ A LA CASA, Charlotte se dirigió hacia donde estaba lady Sophie. Ninguna de las dos había hablado sobre el hecho de que ella estaba enterada de lo que había entre Edward Y ella, así que decidió ser discreta pero preguntar si era cierta esa información, que acababan de darle.


  —Milady, ¿podríamos hablar unos minutos?


  La condesa estaba leyendo un libro en el salón.


  —Por supuesto, querida. Una buena compañía es justo lo que necesito. Mi hermana ha salido a casa de una de sus grandes amigas, que no es muy amiga mía, así que prefería quedarme—dijo con tono burlón. —ven, acércate—luego lo pensó mejor, o mejor vayamos a dar un pequeño paseo al jardín. Me apetece respirar algo de aire, aunque no sea tan puro como el del campo—sonrió.


  —Por supuesto, milady. Vamos—ambas se dirigieron al jardín a caminar un poco.


  Mientras paseaban, lady Sophie comenzó a hablar sobre la situación del marqués y su necesidad de casarse pronto.


  —Es una lástima que no hayas tenido la oportunidad de conocer a lady Amelia—, comentó con una sonrisa.


  —Lady Amelia...—, repitió Charlotte con una mirada confundida. — ¿No es la joven que estuvo en la cena en casa de los duques días antes de que nosotras regresáramos?


  —Sí, ella. —la condesa miró con algo de lástima a Charlotte—querida, no sé si lo sepas ya, pero esa joven es la prometida de Edward. La familia de él y los padres de ella se conocen desde hace mucho, y planearon que sus hijos se casaran casi desde su nacimiento. Ellos ven ese enlace como algo maravilloso, porque después de todo, ella es una joven elegante muy encantadora y bien educada, proveniente de una familia muy respetada en la alta sociedad—, explicó lady Sophie.


  Charlotte sintió un nudo en el estómago al escuchar esas palabras. Sabía que Edward era libre de elegir a quien quisiera, pero el hecho de que ya tuviera una prometida le dolía, porque se suponía que tenían una relación.


  —Querida, sé que a estas alturas tú debes estar más que enterada de que sé sobre tu relación a escondidas con mi sobrino.


  —Sí, yo...lo sé. Y me disculpo lady Sophie por traicionar su confianza de esa manera, pero ni Edward ni yo lo planeamos—le dijo avergonzada con la mujer que tanto la había ayudado.


  —Por favor Charlotte, no te molestes en darme explicaciones. Yo no te juzgo ni a ti, ni a mi sobrino. También fui joven y sé lo que es enamorarse perdidamente—le sonrió. —Pero lo cierto muchacha, es que tú debes ser realista; él es un marqués y tú a ojos de todo el mundo no ere más que una dama de compañía. Si, eres una mujer hermosa que no tiene nada que envidiarle a lady Amelia en ese sentido, además eres educada y tienes magníficos modales, tan delicados como cualquier dama de sociedad, pero no tienes dinero, ni posición social. A menos que hagas algo al respecto con ese tema, no creo que puedas ser su esposa.


  —Él me ha dicho...


  —Sé que seguramente te ha dicho que si no te aceptan se escapen y se casen en Gretna Green, y si no lo ha dicho, lo hará. Pero ten en cuenta que sus padres no se quedaran sin hacer algo al respecto como castigo. Pueden hasta desheredarlo. Conozco bien al esposo de mi hermana, y sé que esto le causaría un gran disgusto como para hacerlo.


  —No debe preocuparse por eso, milady. Dudo mucho que después de esta información de la que acabo de enterarme, la relación entre  su sobrino y yo, continúe.


  La condesa la miró con pena—lo siento mucho, querida. Pero esto es algo que no está en manos de Edward, ha sido hecho desde el principio de los tiempos entre parejas de la nobleza y bueno.... Sus padres decidieron por él ye hicieron este compromiso desde hace años.


  —Sin embargo, él pudo decirme.


  —No soy quien para darte este consejo, y si mi hermana me escuchara, seguro no volvería a hablarme. Pero...si lo amas, no dejes de luchar. Y por favor, haz algo con respecto a que los padres de Edward no te acepten. Ambas sabemos que a una dama de compañía jamás la querrán tener como nuera, pero a la hija de un conde, es otra cosa. Creo que es hora de que tu pasado regrese.


  Sin embargo, ella esta ciega de rabia en ese momento, y no escuchó aquel consejo. Charlotte se sentía engañada y celosa. Y en lo único que pensaba era en escribirle a Edward para decirle todo lo que pasaba por su mente y su corazón.


  Charlotte se quedó allí por un momento, sintiendo una mezcla de emociones, después de que la condesa se fue. Sentía dolor, tristeza y un poco de rabia. Se preguntó cómo había podido ser tan tonta como para no darse cuenta antes de que Edward tuviera una prometida. Se dijo  a sí misma que no iba a dejarse llevar por el dolor y que iba a seguir adelante con su vida, aunque sabía que no sería fácil. Charlotte estaba en su habitación cuando recibió la noticia de la prometida del marqués. Había escuchado rumores de que había una mujer en su vida, pero nunca pensó que fuera alguien tan cercano a ella. Lady Amelia, la misma mujer con la que se había encontrado en la casa de los padres de Edward hace unos días.


  — ¿Cómo pude ser tan ciega?—, se preguntó Charlotte a sí misma mientras se paseaba por la habitación, llena de frustración y dolor. Acaba de llegar e inmediatamente se encerró en su habitación rogando al cielo porque la condesa no se le ofreciera algo.


  Tomó una pluma y un papel y comenzó a escribir una carta al marqués. Su ira era palpable en cada palabra que escribía.


  Estimado Edward,


  Me he enterado de la existencia de tu prometida, y no puedo creer que hayas sido tan deshonesto conmigo. ¿Cómo pudiste ocultármelo todo este tiempo? Me hablaste en todo momento del amor que sentías por mí, pero alguien que ama, no oculta una información como esa.


  Esto solo me hace pensar  que en todo momento tu idea, fue la de seducir a una pobre dama de compañía para que al final cuando estuviera tan enamorada de ti, que no pudiera negarte nada, aceptara que te ibas a casar con una dama de sociedad, y ella obtendría el magnífico puesto de amante del marqués de Eginwell. Pensé que eras un mejor hombre. Ahora puedo ver claramente que el dilatar tanto esa conversación con tu familia para decirles lo nuestro, era porque pensabas en tu prometida y no en mí.


  No quiero volver a verte jamás. Espero que puedas encontrar la felicidad con lady Rossbound, pero para mí, nuestra relación ha terminado.


  Te deseo suerte en tu vida,


  Charlotte.


  Después de terminar la carta, Charlotte la leyó varias veces antes de enviarla. Sabía que se estaba arriesgando a perder a Edward para siempre, pero sentía que no podía continuar con una relación que se basaba en la deshonestidad.


  A pesar de su enojo y tristeza, Charlotte no pudo evitar pensar en los momentos felices que había compartido con Edward. Recordó los días en que se paseaban por el parque, las tardes en que se perdían en conversaciones profundas y los momentos en que se dejaban llevar por la pasión.


  —No puedo creer que todo se haya acabado—, suspiró Charlotte mientras se recostaba en la cama. —Pero al menos puedo estar segura de que he sido fiel a mí misma y a mis principios. No seré la amante de nadie y si él está comprometido, eso será lo único que busca en mí.
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  MIENTRAS TANTO, EL marqués recibió la carta de Charlotte y sintió ira y un dolor agudo en el pecho. Sabía que había cometido un error al no contarle sobre la prometida, pero no había querido perder a Charlotte.


  “Debo hacer algo para recuperarla”, pensó el marqués mientras se preparaba para regresar a Inglaterra. “Tengo que encontrar una manera de demostrarle que todavía la amo”


  Y así, comenzó a planear su regreso, decidido a hacer lo que fuera necesario para recuperar el amor de Charlotte.
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  SIN EMBARGO, UNA COSA pensaba él, y otra su padre, que se aseguró de alargar su viaje con el pretexto de que necesitaba que fuera a otros partes para ayudarlo con ciertos asuntos importantes, y algunos eran de tipo más diplomático que otra cosa. Edward viajó por diferentes países, y conoció a varios amigos de su padre y a diferentes personas. Pero en su mente, no podía dejar de pensar en Charlotte y las palabras que le había escrito en aquella carta.


  Mientras caminaba por las calles empedradas de París, el marqués se detenía de vez en cuando para admirar la arquitectura de los edificios y las hermosas obras de arte que adornaban los museos de la ciudad. Sin embargo, su mente siempre volvía a Charlotte, imaginando su rostro, su risa y la forma en que su cabello oscuro caía sobre sus hombros.


  Pero su corazón seguía anhelando la cercanía de Charlotte, deseando estar a su lado para compartir estos momentos juntos. Y al final el viaje que debía durar un par de meses se convirtió en uno de más de ocho meses, donde él con desesperación le escribía a Charlotte todo el tiempo, pero no obtenía respuestas suyas.


  Al final, Edward  regresó a Inglaterra después de un buen tiempo en el extranjero. La emoción de volver a ver a Charlotte después de tanto tiempo lo invadió mientras se acercaba a su casa. Pero al llegar se dio cuenta de que todo había cambiado en su ausencia. Él todavía no podía creer, que ella ya no quisiera nada con él, que no deseara luchar más por su amor. Debía explicarle que lady Rossbound no era nada para él.


  Charlotte parecía distante y reservada. No era la misma mujer que había conocido antes de su partida. Edward intentó hablar con ella, pero ella lo evitó, diciendo que estaba ocupada con el trabajo y sus responsabilidades.


  Finalmente, el Marqués logró que Charlotte le concediera unos minutos. Se encontraron en un sitio discreto. Pero la atmósfera no era la misma. Había tensión entre ellos, cuando por fin pudieron estar solos.


  — ¿Qué sucede, Charlotte? — preguntó Edward, mientras se acercaba a ella con preocupación. ¿Estás así por lo de lady Rossbound? Si es así, déjame explicarlo.


  Charlotte vaciló antes de responder —Han sucedido muchas cosas mientras estabas fuera, Edward. Mi madre descubrió nuestra relación y me presionó para que rompiera contigo.


  El Marqués frunció el ceño ante la noticia.


  — ¿Mi madre? Ella no ha dicho nada en sus cartas.


  —Lo sabe, o al menos lo intuye—le contó todo lo que sucedió en aquella reunión con lady Manners, antes de que él se fuera.


  — ¿Por qué no me lo dijiste? —le reprochó.


  —No quería preocuparte más, y cuando surgió lo del viaje, pensé que tal vez era lo mejor para despistar a todos. Sin embargo, ella me dejó muy claro que no tuviera ningún tipo de comunicación contigo, mucho menos una amistad.


  ¿Y qué decidiste? — preguntó con voz suave.


  Charlotte se encogió de hombros. —No lo sé. No quiero perderte, pero tampoco puedo ir en contra de tu familia. Al final, este trabajo es todo lo que tengo y por mucho que a condesa me aprecie, si su hermana se lo pide ella me despedirá—expresó con voz quebrada por la tristeza.


  Edward tomó su mano y la apretó con fuerza. —Hablaré con mis padres.


  — ¡No¡—exclamó ella horrorizada—si lo haces, será peor.


  —Lo entiendo, Charlotte. Pero no puedo soportar estar lejos de ti. ¿Cómo puedo arreglar las cosas entonces?


  Charlotte se mordió el labio inferior antes de hablar.


  —Hay una posibilidad. La condesa quiere regresar a su casa de campo en el norte. Me iré allí por unos meses y tal vez eso sirva para aplacar un poco las habladurías mientras tanto, puedas intentar convencer a todos de que nos dejen ser felices juntos. O podrías tratar de mejorar tu relación con lady Amelia y por fin concretar el matrimonio que tanto desea tu familia. Después de todo, ya están comprometidos.


  Edward se molestó ¿Qué significa eso? Sabes que no quiero casarme con ella, Charlotte.


  —Ya no sé nada de ti, Edward... Me has mentido todo el tiempo, y ahora pretendes que después de meses de no verte, solo siga contigo como si nada.


  —Sé que arruiné las cosas, pero Haré todo lo que esté en mi poder para que podamos volver a estar juntos. Te demostraré que puedes confiar en mí, amor.


  Después de un largo y emotivo abrazo, Charlotte partió hacia el norte. El Marqués se quedó en el jardín, mirando hacia el cielo, con la promesa de que haría todo lo posible para que su amor por Charlotte fuera aceptado por su familia. Pero sobre todo con la promesa a sí mismo de volver a ganarse el amor y la confianza de la mujer que amaba.


  


  
    
      

      

      
    

    
      
        	

        	

        	
      

    
  


  


  Capítulo 8


   


  Edward se encontraba en una situación complicada. Después de su largo viaje y el reencuentro con Charlotte, había regresado a la mansión familiar, donde su madre y su padre lo recibieron bombardeándolo con preguntas.


  —Edward, ¿cuándo piensas casarte?—, preguntó su madre con una sonrisa forzada.


  —Madre, por favor, acabo de regresar hace poco y no tengo la cabeza para pensar en eso ahora mismo—, respondió el marqués con un suspiro cansado.


  —Pero Edward, ya tienes treinta años y deberías pensar en tu futuro—, intervino su padre con tono serio. —La familia necesita un heredero y tú tienes que cumplir con tus responsabilidades.


  —Lo sé, padre, pero no es tan sencillo como parece. No he encontrado a la mujer adecuada—, respondió el marqués con una mueca incómoda.


  — ¿No has encontrado a la mujer adecuada?—, preguntó su madre con una ceja arqueada Querido, no tienes que buscarla porque ya la tienes, y es lady Rossbound. —lo miró muy molesta—y ninguna otra le dará la talla.


  Edward se sintió atrapado. Sabía que su familia sospechaba algo  y que era hora de pensar en casarse, pero en el fondo no quería hacerlo. Había encontrado en Charlotte algo que nunca antes había sentido, algo que lo hacía cuestionarse todo lo que se suponía que debía hacer como miembro de la alta sociedad inglesa.


  Mientras tanto, Charlotte se encontraba preparando su viaje al campo con lady Sophie. Había aceptado ir con la condesa en parte porque necesitaba distraerse de sus sentimientos por Edward, pero también porque quería evitar cualquier posible encuentro con él. Ella sabía bien que no convencería a su familia y que él, finalmente se casaría con lady Amelia Rossbound. No había nada que pudiera hacer al respecto. Pero también estaba dolida por sus mentiras. Sin embargo ¿Quién era ella para juzgar, cuando tenía sus propios secretos?


  Sin embargo, la situación no era tan fácil como pensaba. Lady Sophie, después de todo, era familia del marqués y solía ir a la mansión de los duques a menudo. Charlotte sabía que en cualquier momento podía encontrarse con Edward, y eso la ponía nerviosa. Si resultaba que al final, se casaba con lady Rossbound, y ella iba con la condesa a cualquier evento de la familia, allí estaría la pareja y eso sería más de lo que ella podría soportar.


   


  
    [image: image]
  


   


  EDWARD ESTABA EN UNA situación difícil. Por un lado, amaba profundamente a Charlotte y no podía imaginar su vida sin ella. Por otro lado, su familia lo presionaba para que se casara con Lady Amelia, su prometida. El marqués se había resistido durante meses, pero ahora estaba llegando a un punto crítico en el que tendría que tomar una decisión definitiva.


  Mientras estaba en su estudio tratando de ordenar sus pensamientos, un criado entró y le informó que Lady Amelia estaba en la casa y deseaba hablar con él. El marqués no podía creer lo que estaba escuchando. ¿Cómo había sabido que estaba ya en Londres? ¿Y por qué estaba hablando con él en su casa, sin chaperona? Eso podrá prestarse para malos entendidos.


  Bajó las escaleras para encontrarse con ella en el vestíbulo. Lady Amelia estaba allí, vestida con su mejor atuendo, y parecía decidida a hablar con él. Sin embargo, el marqués estaba sorprendido y apenas podía articular una palabra.


  —Lamento haber llegado sin previo aviso, milord—dijo Lady Amelia con una sonrisa fría. —Pero tengo algo importante que decirle.


  El marqués asintió, todavía aturdido por su presencia. Lady Amelia se acercó y tomó su mano—para besarla—lady Amelia, un placer verla.


  —Estoy aquí para pedirle que cumpla con tu promesa de casarse conmigo— dijo ella. —He esperado pacientemente todo este tiempo, pero ya es hora de que se decida. Su familia y la mía esperan que cumpla con su deber.


  El marqués se retiró de su mano con un movimiento brusco—Lo siento, Lady Amelia, pero mi corazón ya le pertenece a otra persona—dijo él. —No puedo casarme con usted y siento mucho tener que decírselo de esta manera. Pensaba ir en estos días a su casa y hablarle de esto a usted y a su padre.


  Lady Amelia se sorprendió, pero su sorpresa se convirtió en ira— ¿Cómo se atreve a decir eso después de todo lo que hemos pasado juntos? Esperé tanto por usted, porque mi familia insistió en nuestro compromiso desde pequeños. — dijo ella. — ¿Y quién es esa mujer que le ha alejado de mí?


  El marqués suspiró, sabiendo que la situación estaba fuera de su control.


  —Su nombre es Charlotte, y la amo con todo mi corazón— dijo él. —No puedo casarme con usted, Lady Amelia. Lo siento mucho. Pero soy incapaz de unir mi vida eternamente a una mujer que no amo.


  Ella se echó a reír de forma irónica— ¿Cree usted acaso, que yo no tengo corazón? ¿Cree que no me he enamorado? ¡Por supuesto que lo he hecho! ¡Y tuve que dejar ir al amor de mi vida por usted!—lo acusó—porque primero debía cumplir con un compromiso que yo tampoco quería, pero no me atrevía a deshonrar a mi familia —Es usted un cobarde. No pudo con la obligación que tenía con su familia y conmigo.


  Edward estaba en shock, jamás se imaginó aquello—De verdad me apena mucho por todo lo que pasó, debido a ese bendito compromiso que nuestras familias acordaron. Pero ni usted ni yo habríamos sido felices algún día. No busco excusarme, lady Amelia. Pero al menos ahora, ambos tendremos la posibilidad de estar con personas que amamos. Usted podrá buscar a ese hombre que ama y ser feliz con él.


  Con lágrimas en los ojos, ella exclamó con rabia— ¡Eso jamás pasará, porque él no me iba a esperar toda la vida, así que se casó! —Lo miró con rencor—parece que él único que será feliz va a ser usted.


  Lady Amelia se dio la vuelta, furiosa, y salió de la casa sin decir una palabra más. El marqués se quedó allí, sabiendo que había tomado la decisión correcta, pero también sabiendo que había lastimado sin querer a una mujer que no se lo merecía.
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  DESPUÉS DE HABERSE sincerado con lady Amelia, Edward se dirigió a casa de sus padres, para ver a su tía y Charlotte, pensando que todavía estarían allí. Llegó con una sola idea; ver a la mujer de su vida y pedirle disculpas. Desde que había regresado a Inglaterra, no había dejado de pensar en ella, y el deseo de verla de nuevo era incontrolable. Fue una completa decepción saber que se había ido a casa de su tía en el campo, y no estaba allí, en casa de sus padres.


  Se dijo que intentaría arreglar las cosas y hablaría abiertamente con sus padres para luego ir a hablar con Charlotte y darle las buenas noticias.


  Semanas después, él se encaminaba a casa de su tía. Necesitaba contarle a Charlotte lo que había sucedido. A su llegada, fue recibido por su tía con los brazos abiertos. La mujer estaba encantada de tenerlo de vuelta en casa, y le hizo preguntas. Pero el Marqués apenas pudo responderle con cortesía, su mente estaba en otra parte.


  Finalmente, logró deshacerse de su tía y empezó a buscar a Charlotte. La encontró en el jardín, paseando entre las flores y el césped recién cortado. Al verla, su corazón dio un vuelco.


  —Charlotte—, dijo el Marqués con un tono de voz que reflejaba su emoción. —No sabes cuánto me alegro de verte de nuevo.


  Ella lo miró con sorpresa, pero también con cierta frialdad. —Milord, no esperaba verlo por aquí. Pensé que estaría ocupado con sus compromisos sociales.


  —Podría decir lo mismo de usted, señorita Wilson—, respondió el Marqués con una sonrisa. —Pero no quiero hablar de eso. Solo quiero saber cómo has estado desde que nos vimos por última vez.


  Charlotte lo miró fijamente, sus ojos brillando con una mezcla de emociones. —He estado bien, gracias por preguntar—Pero yo solo quiero saber si cumplió con la promesa que me hizo.


  Edward sintió que ya no hablaba con su Charlotte; la mujer dulce y amable, sino con otra mujer, una muy fría.


  —He roto mi compromiso con lady Rossbound pero mis padres no quieren verme y aunque les hablé claro sobre lo nuestro, fueron enfáticos en que un matrimonio entre nosotros, jamás contaría con su bendición. Antes de que él siguiera dando explicaciones, ella se detuvo—entonces creo que no hay nada más que decir entre nosotros milord.


  El Marqués sintió cómo se le cerraba el corazón. — ¿Qué quieres decir con eso? ¿Acaso ya no sientes nada por mí?


  Charlotte suspiró. —Sí, lo siento. Sigo sintiendo algo por usted, pero no puedo permitirme seguir soñando con una vida juntos. Su familia nunca permitiría que se case con una simple dama de compañía como yo.


  El Marqués tomó su mano con ternura. —No me importa lo que piense mi familia. Lo único que importa es lo que siento por ti. Y lo que siento es tan real como el sol que brilla sobre nosotros en este momento.


  Charlotte lo miró con tristeza. —Lo sé, mi lord. Pero las cosas no son tan simples como usted cree. Usted no trabaja, no sabe siquiera como hacerlo, un hombre como usted ha sido criado para ser un noble, y portar un título. No nació para un día dejarlo todo por una mujer y ponerse a trabajar y vivir en una casa pequeña en algún pueblo. Ni siquiera puedo imaginar a un marqués haciendo eso, y yo no podría pedirle eso—dijo con tristeza—Tengo que irme ahora, la condesa me está esperando. Le deseo lo mejor.


  Y sin decir nada más, Charlotte se alejó del jardín, dejando al Marqués con el corazón roto y sin saber qué hacer a continuación.


  Mientras todavía él estaba en el jardín tratando de descifrar que haría ahora con respecto a Charlotte? Su tía se acercó.


  — ¿Que sucede, querido?


  — ¿Por dónde empiezo?— le dijo molesto—hablé con Amelia y rompí el compromiso, le dije a mis pares todo lo que sucedía entre Charlotte y yo, pero ahora Charlotte está demasiado molesta, tía. Y simplemente se ha rendido con nuestro amor.


  —Eso lo dudo. Pero debes entender que han sido demasiadas cosas a las que ha tenido que enfrentarse sola, y mientras tú estabas lejos, ella tuvo que buscar fuerzas de donde no las tenía para salir adelante con todo. Tu madre la confrontó, y le dijo claramente lo a disgusto que estaba por los rumores. Eso tuvo que dolerle, sin hablar de lo que supo sobre lady Amelia. No fuiste sincero con ella desde el principio y al enterarse no por tu boca sino por otro lado de que existía una prometida, no pudo ser agradable.


  —Lo sé, fue estúpido de mi parte irme, y dejarla sola.


  —Hijo, lo estúpido fue no sincerarte antes de irte. Estando juntos, aunque tú estuvieras de viaje, habría sido más fácil enfrentar todo. Así que tiene tu enseñanza.


  —Jamás la dejaré sola de nuevo, lección aprendida—caminó de un lado a otro molesto.


  —Dale tiempo, querido. Espera un poco, y luego vuelve a intentar hablar con ella. Seguro estará más receptiva cuando haya tenido tiempo de estar sola, y pensar mejor las cosas. Ella solo está dolida, y tiene miedo porque se sintió sola enfrentando todo tipo de cosas.
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  MESES DESPUÉS...


  El tiempo había pasado desde que Edward y Charlotte habían estado juntos por última vez. Finalmente, el día había llegado en que se reencontrarían. Él se sintió nervioso cuando se acercaba a la casa de su tía, donde ella todavía seguía trabajando como dama de compañía. Su corazón latía acelerado mientras avanzaba por los jardines cuidadosamente arreglados.


  Finalmente, llegó a la puerta principal y llamó al timbre. Charlotte abrió la puerta y sus ojos se encontraron. Por un momento, ninguno de los dos pudo hablar. Finalmente, Edward encontró las palabras para decir.


  —Charlotte—la miró de pies a cabeza—no sabes el gusto que me da vete de nuevo. Ha pasado tanto tiempo. —se acercó un poco más—Te he extrañado mucho.


  Ella sonrió y le abrió más la puerta para que pudiera entrar—Yo también te he extrañado, Edward. ¿Cómo has estado?—no sabía cómo comportarse con él.


  —He estado bien, gracias — respondió él mientras se quitaba el sombrero y los guantes. — Pero ya no podía esperar para verte.  Sé que no quedamos en muy buenos términos, y sé que fue solo culpa mía, pero me sentía incompleto sin ti.


  Ella sintió que su corazón se saldría de su pecho ante esas palabras. Después de varios meses se sentía como si lo viera por primera vez, no sabía cómo hablarle o comportarse con él. Su corazón latía muy fuerte, pero ella trataba de no mostrarle nada. Al final de cuentas, fue ella quien le dijo que se alejara. No tenía derecho a pensar que él simplemente le sería fiel y esperaría para poder estar con ella. La condesa que estaba al tanto de su vida, le había dicho que no se había casado, y tampoco tenía una relación con otra mujer.


  Los dos se sentaron juntos en el salón, tomando té y compartiendo las noticias de sus vidas durante su separación.


  —Entonces te has alejado de tus padres.


  —Ya no los veo tanto como antes, a pesar de vivir muy cerca. Les molestó que rompiera mi compromiso y después de eso, tampoco me convertí en el miembro más solicitado de la sociedad. Pero eso no me importa.


  —Lo siento mucho, Edward.


  —No lo haga. Yo lo hice porque sentí en mi corazón que era lo correcto.  No la amaba, y lady Rossbound merece ser feliz con quien pueda amar realmente. Lo merece tanto como yo—sus ojos la miraban con un brillo especial.


  Charlotte tomó un poco más de té de su taza, tratando de disimular los nervios que sentía en ese momento. Edward todavía hacía que su pulso se acelerara, y se veían tan guapo.


  Siguieron hablando, aprovechando el hecho de que convenientemente, lady Sophie, había salido y al parecer demoraba.


  Después de un largo rato, él le pidió disculpas—Lamento no haberte dicho sobre mi prometida antes — dijo Edward finalmente. — No quería lastimarte y no sabía cómo decirte.


  Charlotte asintió, comprendiendo sus preocupaciones—Lo entiendo, Edward. No es una situación fácil.


  —Pero ahora lo sé con certeza. Quiero estar contigo, Charlotte. No puedo imaginar mi vida sin ti. Pero si tú...ya no sientes lo mismo por mí o tal vez estás con alguien más, yo me alejaré y te dejaré tranquila.


  Charlotte lo miró con ternura y negó con la cabeza—No hay nadie más en mi vida, y Yo también siento lo mismo, Edward. Pero las cosas siguen igual. Yo soy una dama de compañía y tú, un marqués.


  Él tomó su mano y la besó con suavidad—Haré lo que sea para que estemos juntos y para protegerte, Charlotte. Te lo juro.


  Ella sonrió y lo abrazó con fuerza —Eso es todo lo que siempre he querido, Edward.


  —Pero prométeme que dejarás de pensar por mí. Si yo decido que me casaré contigo y dejaré mi título y fortuna, déjame hacerlo. Confía en mí.


  — ¿Estás seguro? No quiero que si lo haces, cuando pasen los años, te arrepientas y te conviertas en un hombre amargado y me eches la culpa. No deseo eso para nosotros.


  —No pasará, amor. Confía en mí.


  —Está bien—ella lo abrazó.


  —Lamento si te di la impresión antes, de que no lo haría. Tú siempre tendrás el primer lugar en mi vida y siempre te cuidaré. Nadie más te hará daño. los labios de Edward  eran increíblemente suaves, como los recordaba. Su boca se abrió a la suya,  y la lengua de él, trazó el contorno de la boca de ella como para memorizar cada zambullida y cada curva. Con un suspiro, Charlotte apretó sus manos abiertas contra el pecho masculino y sintió el fuerte y rítmico latido de su corazón mientras su lengua profundizaba la exploración, hasta que ya no supo dónde comenzaba la boca de él y dónde terminaba la suya, y tampoco le importó. Ella quería más. Sus manos rodearon su cuello y Edward presionó su cuerpo contra el suyo. El beso se hizo más profundo, se intensificó hasta que le quitó el aliento a Charlotte, pero a ella la tenía sin cuidado.


  Luego Edward lentamente y de manera muy suave se separó, pasando su lengua por los carnoso labios hinchados de ella.


  —Tal vez sea mejor, que nos detengamos.


  Charlotte asintió aunque quería decirle que no quería detenerse, que deseaba seguir besándolo por mucho tiempo.


  Los dos pasaron el resto de la tarde juntos, riendo y hablando como si nunca hubieran estado separados. A medida que se oscurecía, Edward se dio cuenta de que había perdido la noción del tiempo.


  —Charlotte, deberíamos regresar antes de que sea demasiado tarde y oscurezca tanto que no podamos ver el camino de regreso.


  Ella estuvo de acuerdo, pero no quería irse. La estaba pasando tan bien.


  Comenzaron su camino de regreso, y de repente Edward se detuvo un momento—No quiero ser atrevido pero...


  — ¿Que sucede? —acarició su brazo—puedes decírmelo.


  —Mi amor, no sabes lo mucho que he deseado  tenerte en mis brazos y hacerte el amor, cariño. Hace tanto tiempo que sentí tu cuerpo, que me parece que han sido muchos años.


  —A mí también me pasa lo mismo—dijo ella sonriendo mientras se ruborizaba. —Tal vez la atrevida soy yo, por lo que voy a decirte.


  —Jamás pensaría algo así de ti—sus manos acariciaron lentamente su rostro.


  — ¿Y si vas a mi dormitorio más tarde?


  Edward sintió como si acabara de ver el sol después de días de intensa tormenta— ¿Hablas en serio?


  —Yo también quiero estar contigo—reconoció.


  —Si eso es lo que deseas, lo haré. Muero de ganas por volver a estar contigo.


  —Crees que alguien se dé cuenta—le preguntó nerviosa mientras miraba hacia abajo para ver bien el camino.


  —Seré muy discreto, mi amor. Conozco la casa de mi tía como la mía propia, y sé por dónde escabullirme sin ser visto.


  Caminaron un poco más hasta que vieron la casa aparecer frente a ellos. —Espérame esta noche, mi amor— dijo él, entusiasmado y ella sonrió con picardía—lo haré.
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  LLEGÓ LA NOCHE, EDWARD se preparó para ir a la habitación de su amada. Caminó por los corredores, teniendo cuidado de que nadie lo descubriera. Subió al siguiente piso y al llegar a la puerta de la habitación de Charlotte, encontró que la puerta no tenía cerrojo tal como ella prometió, así que abrió y la encontró allí, esperando con una sonrisa cautivadora. Edward sonrió al verla, se acercó y se inclinó para besarla, y ella le correspondió con entusiasmo. Ella gimió contra sus labios, sacudida por la intensidad del placer y con ganas de abrazarlo para siempre. Edward la besaba profundamente, presionándola contra él, empujando su cuerpo. Pero entonces se separó de ella de un momento a otro. Ella protestó pero él sonrió tranquilizándola mientras se quitaba la ropa revelando el cuerpo fuerte y musculoso que tenía. Edward volvió a ella y se acostó a su lado.


  Ella lo estudió tímidamente, sus dedos acariciando la suave piel de su pecho y encontrando la pequeña cicatriz en su hombro.


  — ¿Y esto?—preguntó ella.


  —Es una cicatriz de hace mucho tiempo. Me la hice en una caída del caballo.


  Charlotte puso sus labios en ese lugar, lo escuchó suspirar, lo animó y siguió moviéndose. Frotó su nariz y boca contra su pecho, tratando de recordar lo que había leído en un libro que había encontrado en el ático en un baúl viejo, donde había muchos libros de la condesa. El día que se topó con eso, se dio cuenta de que la condesa era una mujer de armas tomar, no era ninguna dama mojigata y seguramente disfrutó de la intimidad abiertamente con su esposo. El libro mostraba como tomar el miembro de un hombre y decía que era algo que les daba mucho placer, así que agarró el miembro erecto de Edward y se presionó contra él. La piel era tan suave y sedosa que quiso probar con su boca y se inclinó tímidamente besando a lo largo de este, para luego deslizarlo en su boca. Observó su reacción y esperó con ojos interrogantes. Tal vez a él le parecería que era una mujer vulgar y desvergonzada.


  Pero se encontró con que Edward respiraba de manera trabajosa, y Sus manos temblaban mientras pasaban por el cabello de ella.


  —Eres la mujer más dulce, cariño... — jadeó cuando ella lo besó de nuevo allí, riendo temblorosamente. Pero luego la alejó—aunque me encanta lo que haces y créeme que exploraremos más este asunto en un futuro muy cercano, quiero que este momento sea todo para ti, cariño.


  Después la ayudó a incorporarse y la acercó a él. —Quiero hacer algo que te hará sentir muy bien—Extendió sus manos entre sus muslos y la acarició tan completamente que ella sintió como sus partes íntimas estaban demasiado húmedas. Echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y respiró hondo cuando los dedos de Edward se deslizaron en su cuerpo una y otra vez. Edward pareció disfrutar su respuesta. Bajó la cabeza hacia su pecho, sus dientes ligeramente, lamiendo y mordiendo, lentamente metiendo sus dedos. Todo su cuerpo parecía vibraba, temblaba hasta que la sensación alcanzó la cima. Ella sollozaba, mientras esas olas de placer iban cada vez más alto y se dejaba llevar al orgasmo...


  Luego de eso, quedó tan débil que su cuerpo se sentía como gelatina y Edward Se tumbó encima de ella jadeando y mirándola fijamente a la cara. Ella lo atrajo hacia sí, sintiendo la dureza de su miembro, y él comenzó a presionar su dura e hinchada masculinidad contra la entrada de su cuerpo. Una molestia la sorprendió mientras él empujaba más profundo, más lento, más duro. Cuando él estaba completamente dentro de ella, se detuvo y trató de calmarla con besos.


  — ¿Por qué dolió? —preguntó ella—Pensé que ya no...dolería.


  — ¿Dolió mucho?—le preguntó él.


  Ella se sonrojó—no mucho. Fue más una molestia.


  —Cariño, tal vez fue porque estuvimos juntos hace mucho tiempo—acarició su rostro—Pero irá pasando, te lo aseguro. Nuevamente volvió a moverse dentro de su cuerpo.


  Se encontró acariciando su espalda. Mientras murmuraba su nombre, sus manos se deslizaron sobre su cuerpo, instándolo a continuar. El empezó a empujar suavemente, y Charlotte lo atrajo aún más, pues quería, necesitaba, sentirlo más cerca.


  Edward amaba los sonidos que hacía, como sus gemidos y su y su respiración agitada. Con cada embestida de él, Charlotte empujaba sus caderas hacia atrás y envolvió sus piernas alrededor de su cintura para sentirlo más profundo. Él se estremeció y dejó escapar un gruñido de su garganta.


  —Mi Charlotte... —Edward de repente se separó de su cuerpo y roció su semilla fuera de ella. Esta vez, no correría riesgos. Quería estar casado con ella, cuando la dejara embarazada. Él la abrazó con fuerza y gimió en el hueco de su cuello. Simplemente se quedaron allí y trataron de recuperar el aliento. Edward acarició su cabello suavemente, en un movimiento casi hipnótico.


  Charlotte sintió que sus miembros estaban pesados. La alegría lo inundó y sintió que al menos por el momento no podría importarle menos, el futuro, o lo que pudiera pasar. Edward se inclinó lentamente contra ella como si el movimiento requiriera mucho esfuerzo de su parte. Sus labios estaban sobre su hombro y sonrió sobre su piel. —Eres magnífica —susurró.


  Ella acarició su cabello—Me encanta estar contigo. Creo que hacer el amor puede ser algo adictivo para las damas—se echó a reír, haciéndolo reír a él también.


  —Bueno...no siempre la intimidad entre un hombre y una mujer, es así como la nuestra.


  —Creo que entiendo lo que me dices. He escuchado algunas damas hablar de temas privados y dicen cosas como que solo dejan que sus maridos hagan lo suyo mientras recitan poemas mentalmente o se imaginan en otra parte, hasta que terminan. No entendía bien el tema hasta ahora. Y de verdad agradezco que yo no tenga que actuar así.


  Edward evitó reírse, pero la imagen de mujeres recitando poemas mentalmente mientras  sus maridos terminaban el acto, era algo muy cómico.


  — ¿Sabes? Algún día, si por fin estamos juntos, me encantaría darte hijos.


  Él la besó tiernamente—y yo estaría más que feliz, mi cielo—sus pensamientos fueron inmediatamente a una escena donde ella tenía su vientre hinchado por su hijo, y eso hizo que su miembro volviera a la vida. Su cálida palma fue a descansar sobre el interior del muslo de ella, y luego la deslizó con lentitud hacia arriba muy suavemente.


  Charlotte no protestó cuando él enredó los dedos en los rizos de su sexo. Pero cuando los extendió suavemente para explorar los pliegues del mismo, ella gimió.


  —Estás mojada para mí—beso su cuello y luego mantuvo su mirada en la de ella mientras tocaba su feminidad con exquisito cuidado, jugueteando con el diminuto capullo oculto entre sus labios femeninos. Charlotte se estremeció ante el fuego que se extendía por su piel. Se sentía húmeda. Era dulcemente doloroso y deseaba aún más. Sin voluntad propia, levantó las caderas, tensándose contra su contacto, queriendo más del delicioso placer que sus caricias le daban.


  Edward la acariciaba tocando su centro con la palma y deslizando luego su dedo corazón sobre la hendidura para penetrar en su interior, sólo un poco. Cuando el pulgar frotó el hinchado capullo que allí había, su núcleo dolió.


  —Eso es —murmuró él con aprobación— Dime lo que sientes.


  Entonces, levantándose ligeramente, Edward cambió de posición y se arrodilló entre sus piernas. Extendió con las manos sus muslos, separándolos y desnudando todos sus secretos femeninos. Charlotte se sintió abierta y vulnerable mientras él se inclinaba sobre ella.


  Y lo vio colocar la boca en su muslo y moverse hacia arriba, siguiendo el anterior sendero de su mano y depositando ardientes besos en su piel. El estómago se le encogió en un nudo y su sorpresa fue enorme al sentir su cálido aliento contra su centro.


  Tembló solo de adivinar sus intenciones y con el suave contacto de su boca sobre su sexo, se agitó bruscamente, levantando las caderas y casi saliéndose del colchón.


  —Tranquila —susurró él deslizando las manos bajo sus nalgas para mantenerla firme.


  —Esto es tan...extraño.


  Él sonrió  y la miró de forma traviesa —es normal en una pareja, amor. Es solo que la gente no va por ahí hablado de eso.


  Hundió la morena cabeza de nuevo y posó un beso contra su sexo. A Charlotte la sacudió otro estremecimiento y hundió los dedos en su cabello cuando el lamió su centro y gritó al tiempo que sentía que estallaba en llamas.


  Él siguió acariciándola con la lengua, con suavidad y mucha delicadeza, hasta que se rindió. Su aliento salía en pequeños jadeos, sus ojos se cerraron y su cabeza se movía de un lado a otro sobre la almohada. Su cuerpo ardía y se sentía en el borde de un precipicio, a punto de caerse...


  Charlotte se aferró a él ciegamente, mientras Edward, con su ardiente lengua, lamía el capullo de su sexo con un suave e inteligente ritmo. Con un gemido, se arqueó contra su boca buscando más.


  Sin embargo, no fue hasta que él cerró los labios sobre el tenso capullo y chupó con suavidad cuando llegó el éxtasis. Ella sollozó, respirando con fuerza tratando de buscar algo de control, pero fue en vano. Todo su ser latía con una pasión ardiente que nunca había sentido antes. Cuando por fin se tranquilizó, las secuelas la dejaron palpitando, y sus extremidades estaban débiles como gelatina, después de aquella sesión de placer.


  Edward volvió a tenderse junto a ella y la acogió en sus brazos, con el rostro hundido contra su hombro. Un rato después Charlotte recobró sus sentidos lo suficiente como para ser consciente de su posición. Descansaba la mano sobre el pecho cálido y duro de Edward, mientras que, más abajo, él presionaba su miembro erecto contra su muslo.


  Pocos segundos después Edward se posó sobre ella, levantó las caderas sólo una fracción, apartó las piernas y apoyó las manos sobre las suyas. Sus dedos se entrelazaron cuando tomó la primera estocada. La tomó rápidamente pero con suavidad. Ella jadeó cuando él la llenó y su agarre en sus manos se tensó. La respiración de Edward sonaba fuerte en su oído, al tiempo que le susurraba todo tipo de cosas tiernas y amorosas.


  En poco tiempo, un calor intenso creció en su núcleo. Con cada movimiento, la intensidad aumentó hasta que Charlotte se estremeció de la cabeza a los pies. Apretó los dedos con fuerza y cerró los ojos. Al poco tiempo lo escuchó dar un gruñido áspero y se retiró rápidamente, derramándose fuera de ella. Segundos después él cayó sobre ella, y sintió los brazos de Charlotte envolviéndolo, acariciando su espalda, pero no tardó mucho en apartarse, sabía que pesaba mucho y se colocó a su lado y poco a poco, ella fue quedándose dormida.


  Mientras los rayos de la luna llena iluminaban su alcoba, Edward contempló el rostro sereno de Charlotte mientras dormía. Su belleza era magnética y su presencia en su vida era irremplazable. En ese momento, supo que estaba dispuesto a luchar por su amor, sin importar los desafíos que el destino pudiera presentarles. En silencio, Edward le susurró palabras de amor y promesas al oído de Charlotte, sellando su compromiso en la suave intimidad de la habitación. Estaba decidido a enfrentar cualquier desafío que se presentara, porque había encontrado en Charlotte el amor de su vida, y no permitiría que nada ni nadie les separara. Edward se deslizó suavemente fuera de la habitación de Charlotte, con pasos silenciosos y cautelosos. La mansión estaba envuelta en un manto de tranquilidad, mientras el resto de los ocupantes dormían ajeno a su partida.


  El suelo de mármol frío le envolvía los pies desnudos, provocando una sensación fresca que contrastaba con el fuego que ardía en su interior.


  Su mirada recorría el pasillo oscuro, asegurándose de que ningún testigo se encontrara cerca.


  El corazón de Edward latía con fuerza mientras avanzaba sigilosamente, sintiendo la excitación de su encuentro clandestino con Charlotte.


  La luz de una vela parpadeante en un rincón del pasillo iluminaba débilmente el camino de Edward y creaba sombras danzantes a su alrededor.


  Finalmente, llegó a su habitación, que solo estaba iluminada por la escasa luz provenientes de las brasas ya casi extintas de la chimenea. Se acercó y puso un tronco de madera adentro para avivar un poco el fuego, y fue hasta su cama. Allí se desvistió y se metió entre las sábanas. En su mente solo estaba Charlotte y los momentos que acababa de pasar con ella. No se había dado cuenta de lo mucho que la extrañaba, de lo maravilloso que era tenerla en sus brazos y hacerla suya.


  Edward se dio cuenta de que jamás podría dejarla ir. La intensidad de su conexión, la forma en que sus cuerpos se entrelazaban en perfecta armonía y la manera en que sus almas se complementaban, todo ello le recordaba la verdadera magnitud de su amor.


  Cada instante compartido se volvía un tesoro inolvidable en la memoria de Edward. Las risas compartidas, los suspiros de placer y el sincero afecto que emanaba de Charlotte llenaban su corazón de una felicidad sin igual. En ese momento, todas las dudas y temores que alguna vez pudieron haber existido se desvanecieron por completo.


  Edward se vio inundado por un sentimiento de gratitud hacia el destino que les había permitido volver a encontrarse. Se prometió a sí mismo que haría todo lo posible por mantener viva la llama de su amor, protegiendo su relación de cualquier obstáculo que pudiera interponerse en su camino.


  


  
    
      

      

      
    

    
      
        	

        	

        	
      

    
  


  


  Capítulo 9


   


  Después del reencuentro , el marqués y Charlotte se sentían como si nunca hubieran estado separados. La conexión que compartían era más fuerte que nunca. Cada mirada, cada gesto y cada palabra intercambiada entre ellos parecía alimentar su amor.


  El afecto que ambos habían sentido antes era ahora un sentido renovado y mucho más profundo. Ya no podían resistir la atracción mutua que los llevaba el uno al otro. Cada vez que estaban juntos, sentían que el tiempo se detenía y el mundo entero se desvanecía, dejándolos solos en su propio universo.


  El marqués tomó la mano de Charlotte con ternura y la llevó a un rincón tranquilo del jardín. Se sentaron juntos y él acarició suavemente su mano mientras la miraba a los ojos.


  —Charlotte, no puedo vivir sin ti—, le dijo. —Me haces sentir completo de una manera que nunca antes había experimentado. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado.


  Ella le sonrió dulcemente y le acarició la mejilla. —Edward, yo también te amo con todo mi corazón. Siempre te he amado y siempre lo haré.


  Se acercaron el uno al otro y se besaron con pasión. El tiempo se detuvo una vez más mientras se perdían en el momento.


  Finalmente, se separaron, pero mantuvieron sus manos entrelazadas mientras miraban al otro con amor y felicidad. Sabían que tenían un futuro incierto por delante, pero estaban dispuestos a enfrentarlo juntos, y dejar que el mundo se enterara.
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  LOS DÍAS SIGUIENTES, y A pesar de la incertidumbre que se cernía sobre su futuro, disfrutaron de su tiempo juntos, deleitándose en cada momento que compartían. Sabían que su amor era verdadero y profundo, y se aferraron a la esperanza de que algún día podrían ser libres para amarse abiertamente.


  Paseaban por los jardines de la finca, tomados de la mano, disfrutando de la suave brisa que agitaba las hojas de los árboles y de los rayos del sol que se filtraban a través de las nubes. Hablaban de sus sueños y esperanzas para el futuro, y se prometieron amor eterno.


  A pesar de los desafíos que enfrentaban, su amor solo se fortalecía con el tiempo. Cada momento juntos era precioso, y se esforzaban vivirlo plenamente.


  Y así, siguieron adelante, manteniendo su amor en sus corazones y esperando el momento en que todo se calamara y pudieran ser libres para amarse sin el reproche de la sociedad y de la familia de Edward.
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  LA TENSIÓN AUMENTABA en la casa del marqués. La familia estaba convencida de que algo turbio estaba sucediendo con su hijo, algo que ponía en riesgo la reputación de toda la familia. La duquesa que no le había comentado nada a su esposo porque no quería armar un escándalo por algo que no era seguro, tuvo que decirle todo lo que pasaba. Él se puso furioso con ella y le reclamo no habérselo dicho antes.


  — ¿Sabías que después de lo que nos dijo iría a buscar a esa mujer y no dijiste nada?


  —Yo creí que no lo haría, que no nos desafiaría—dijo la duquesa al borde de un ataque de nervios.


  —Tomaré este asunto en mis manos. Ya he sido muy paciente con Edward y su comportamiento desvergonzado


  Decidieron tomar medidas drásticas para descubrir la verdad, contrataron a alguien para que lo siguiera en secreto y les informara de sus actividades.


  Después de varios días de seguimiento, el hombre contratado por la familia les entregó el informe: el marqués estaba teniendo una relación con la dama de compañía, de la condesa. Horrorizados ante la idea de que su hijo pudiera enamorarse de alguien de tan baja condición social, lo presionaron para que terminara esa relación inmediatamente, enviándole una carta con un ultimátum.


  Pero el marqués se negaba a escuchar. Sabía que Charlotte era la única persona que lo hacía feliz y no podía imaginarse su vida sin ella. Sin embargo, los rumores comenzaron a extenderse en la sociedad, lo que lo puso en una situación incómoda. Se dio cuenta de que tendrían que casarse cuanto antes.


  Charlotte también era consciente de la difícil situación en la que se encontraban, pero no estaba dispuesta a renunciar a su amor por el marqués. Sabía que era una locura, pero estaba decidida a luchar por él, así tuviera que hablar con alguien que no veía desde hace mucho.
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  LA TENSIÓN ENTRE LA familia del marqués y la pareja no hacía más que crecer con el paso de los días. La sociedad comenzó a especular sobre la relación entre el marqués y su dama de compañía, lo que provocó un gran revuelo en los círculos sociales de la época.


  A pesar de todo, el marqués y Charlotte estaban decididos a enfrentar los obstáculos y seguir juntos. Sabían que su amor era verdadero y que no iban a permitir que nada los separara.
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  SIN EMBARGO EDWARD y Charlotte sabían que su relación no sería fácil, pero nunca imaginaron cuánta oposición tendrían que enfrentar. La desaprobación de sus familiares y amigos fue violenta y dolorosa.


  Los padres del marqués no podían creer que su hijo hubiera elegido a una dama de compañía como su futura esposa, y se esforzaron en hacerle ver su error. — ¿Qué pensarán tus amigos? ¿Y la sociedad? Nunca aceptarán esta unión—, le decían constantemente en las muchos cartas que le enviaban.


  Los amigos del marqués tampoco comprendían su elección y lo presionaban para que terminara con Charlotte y buscara una esposa más adecuada para su estatus social.


  —No puedes casarte con ella, es imposible. Tienes que pensar en tu posición, en tu futuro—dijo lord Montague, un buen amigo de Edward—es una hermosa mujer, lo admito. Pero puedes...tenerla sin causar tanto escándalo. Ella estaría más que dispuesta a ser tu amante.


  — ¡Jamás vuelvas a decirlo!—le gritó a su amigo, que lo miró sorprendido.


  —Lo siento amigo, pero ella no es de mismo status ¿Cómo podrías presentarla en sociedad? —le argumentó—se burlarían de ti, sin hablar de las humillaciones a los que la expondrás.


  —La sociedad solo hablará hasta el próximo chisme.


  —Tal vez, pero yo no me arriesgaría. Ella no tiene nada que perder, pero tú lo perderías todo.


  —Ya es una decisión tomada y no daré marcha atrás.


  —Entonces que Dios te ayude, mi amigo.


  Charlotte, por su parte, se sentía desolada ante la desaprobación de sus amigos y familiares, quienes le recordaban constantemente su origen humilde. —No puedes aspirar a ser la esposa del marqués. Él te está utilizando. No seas tonta—, le decían.


  Pero el marqués y Charlotte estaban decididos a seguir adelante con su relación, a pesar de la desaprobación de todos a su alrededor. Sabían que tenían un amor verdadero y que no podían renunciar a él.


  Y así, resistieron las críticas y siguieron adelante, buscando la manera de estar juntos a pesar de los obstáculos. Pero no se esperaban lo que vendría a continuación, pues sus padres poco tiempo después les enviaron una nota a casa de lady Sophie donde estaba por ahora, diciendo que requerían su presencia inmediatamente.
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  EL MARQUÉS Y CHARLOTTE se prepararon para lo peor cuando fueron llamados a la casa de los padres del marqués. Al llegar, se encontraron con un ambiente frío y hostil, con sus padres y algunos amigos de la familia reunidos en la sala.


  Los padres del marqués, especialmente su madre, estaban visiblemente furiosos. Los ojos de su padre brillaban de ira mientras se sentaba en su sillón, con los brazos cruzados. Charlotte sintió un escalofrío recorrer su espalda cuando su mirada se cruzó con la de la madre del marqués.


  — ¿Cómo se atreven a involucrarse en esta locura?— dijo la madre del marqués, señalando a Charlotte con desprecio. — ¿No tienen ninguna consideración por nuestra posición social, nuestra familia y buen nombre?


  —Madre, por favor—, dijo el marqués, tratando de calmar a su madre. —Charlotte es una mujer maravillosa y es mi elección en la vida.


  — ¡Tu elección!— interrumpió su padre. — ¿Cómo puedes pensar en casarte con una dama de compañía? ¿Y qué dirán tus amigos y conocidos? ¿Cómo esperas que te respeten?


  El marqués se puso de pie, molesto ante las palabras de su padre. —Mi elección de esposa es mi decisión y no la suya. Charlotte es una mujer honorable y me hace feliz. Si no pueden aceptar eso, entonces lo siento, pero no cambiaré mi decisión.


  La madre del marqués se levantó también, con los ojos llenos de lágrimas. —Estás rompiendo nuestros corazones, hijo. ¿Cómo puedes ser tan egoísta?


  Charlotte miró al marqués y le dio la mano, sintiendo una sensación de consuelo al sentir su apoyo. —Lo siento mucho si les hemos causado dolor, pero amamos a la otra y estamos comprometidos a estar juntos. Espero que con el tiempo puedan aceptarlo y nos den su bendición. Él quería irse, pero Charlotte le dijo en voz baja que se quedaran para arreglar todo. Sería peor irse sin ninguna solución.


  Edward apretó la mano de Charlotte con fuerza, miró fijamente a los ojos de sus padres y les dijo con voz firme y segura: —Padre, madre, sé que esto no es lo que esperaban para mí, pero el amor es impredecible y no se puede controlar. Charlotte y yo nos amamos profundamente y estamos dispuestos a enfrentar cualquier obstáculo para estar juntos.


  Los padres del marqués parecían furiosos y decepcionados, pero el marqués continuó hablando con calma y serenidad: —Entiendo que esto no es fácil para ustedes, pero espero que algún día puedan ver lo feliz que soy con Charlotte y aceptarla como parte de nuestra familia.


  La madre del marqués soltó un suspiro y se llevó la mano al pecho, pareciendo estar al borde de las lágrimas. —No podemos simplemente aceptar esto de la noche a la mañana, hijo. Es una gran deshonra para nuestra familia tener una relación con una mujer tan inferior a ti.


  El marqués se mantuvo firme en su posición y respondió con respeto: —Entiendo su preocupación, madre, pero Charlotte no es solo una dama de compañía. Es una persona maravillosa y amorosa, y me hace feliz. Eso es lo que importa para mí.


  La discusión continuó durante media hora más, con argumentos a favor y en contra, pero al final del día, el marqués y Charlotte salieron de la casa de sus padres sabiendo que su relación sería un tema difícil de aceptar para su familia.


  Sin embargo, estaban comprometidos a enfrentar juntos los desafíos que se les presentaran y a construir una vida feliz y plena, sin importar lo que la sociedad o sus familias pensaran de su relación.
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  UN RATO DESPUÉS, CHARLOTTE se encontraba sentada en su habitación en una posada donde Edward la había llevado. Sabía que no podía llevarla a su casa porque causaría más escándalo, de manera que la llevó una buena posada, donde rentó una habitación para ella, y tendría todas las comodidades.


  Ahora, Charlotte en su soledad, sabía que debía tomar una decisión, una decisión difícil y que cambiaría su vida por completo. Por un lado, estaba su amor por el marqués Edward, un amor que había crecido en su corazón y que la hacía sentir viva como nunca antes. Por otro lado, estaba su trabajo como dama de compañía de la tía del marqués, una posición respetable y que le permitía mantener su independencia financiera.


  Pero ahora, todo había cambiado. El escándalo había estallado, los rumores se habían extendido y su reputación se había visto dañada. Temía perder su trabajo, su única fuente de ingresos, y no sabía si podría conseguir otro trabajo en su situación. Además, el amor de Edward la colocaba en una posición comprometida, una posición que la sociedad no aceptaba y que podría causar su ruina.


  Charlotte se sentía atrapada, sin saber qué hacer. No quería perder a Edward, pero tampoco podía permitirse perder su trabajo. Miró a su alrededor, observando la pequeña habitación. Recordó los momentos felices que había pasado con él, los paseos por el jardín, las tardes leyendo juntos y las risas compartidas. Todo parecía tan lejano ahora.


  De repente, escuchó un golpe en la puerta y se sobresaltó. Era Edward, que había venido a verla. —Charlotte, ¿cómo estás?—ella abrió la puerta y lo dejó entrar. Lo miró a los ojos, sus ojos estaban llenos de lágrimas. —Estoy bien, pero... no sé qué hacer. No sé si puedo seguir adelante con esto. Tengo miedo de perder mi trabajo y quedarme sin nada.


  Edward la tomó de la mano y le dijo: —Charlotte, te amo. Y estoy dispuesto a enfrentar cualquier cosa por estar contigo. Si tienes miedo de perder tu trabajo, te prometo que no lo necesitarás cuando nos casemos. Pero no puedo perderte, no puedo vivir sin ti.


  Charlotte cerró los ojos, sintiendo su amor y su apoyo. Sabía que la decisión que tenía que tomar era difícil, pero también sabía que no podía vivir sin él. Tomó una respiración profunda y abrió los ojos. —Edward, estoy contigo. Acepto las consecuencias y enfrentaré cualquier cosa con tal de estar contigo.


  Edward sonrió, aliviado y feliz. —Entonces, esperemos a que esta tormenta pase y te aseguro que todo mejorará.


  El marqués y Charlotte se encontraron con el desprecio de la sociedad y se convirtieron en marginados entre sus compañeros. A pesar de los intentos por mostrar su amor como algo noble y sincero, se encontraron con puertas cerradas y miradas frías. La presión era inmensa, pero el marqués sabía que no podía dejar que la sociedad decidiera por él y que tenía que luchar por su amor.


  La pareja se aferró el uno al otro, sabiendo que tendrían que enfrentar muchas adversidades juntos. Pero estaban dispuestos a luchar por su amor. Se encontraron con muchos desafíos, incluyendo la burla de sus antiguos amigos y la desaprobación constante de la sociedad. Pero se apoyaron mutuamente en los momentos difíciles y aprendieron a encontrar consuelo el uno en el otro.


  El marqués y Charlotte sabían que su amor no sería fácil, pero no se imaginaron que tantas cosas saldrían mal y que la gente sería tan cruel en sus comentarios y su forma de ensañarse con ellos.


  


  
    
      

      

      
    

    
      
        	

        	

        	
      

    
  


  


  Capítulo 10


   


  Un día Charlotte salió por un momento para enviar una carta urgente en la oficina postal. Mientras caminaba por la calle, una mujer elegante la detuvo bruscamente.


  — ¿Eres tú la dama de compañía la condesa?—, preguntó la mujer con una voz fría y despiadada.


  Charlotte, desconcertada por la hostilidad de la extraña, respondió tímidamente: —Sí, soy Charlotte Wilson.


  — ¿Qué derecho tienes tú para meterte en la cama con un hombre como él? ¿Crees que eres mejor que nosotras? Eres solo una arribista, una interesada que quiere subir de estatus—, la mujer dijo con un tono lleno de rabia.


  Charlotte se sintió abrumada por el veneno de las palabras de la mujer, y su corazón se hundió. Ella nunca había sido una mujer ambiciosa, y lo único que había buscado era trabajar honestamente como dama de compañía.


  —No es verdad, yo no soy así— murmuró Charlotte, pero la mujer no escuchaba.


  —Espero que el Marqués te tire pronto a la calle, para que vuelvas a donde perteneces, dijo la mujer con desprecio, antes de dar media vuelta y marcharse.


  Charlotte se quedó allí, sin saber que hacer o que decir. Sintiéndose destrozada por las palabras crueles de la extraña. Todo lo que había construido, su trabajo, su amor por el Marqués, parecían haber sido destruidos por las palabras malintencionadas de una desconocida. Miró hacia la calle mientras la mujer se alejaba. Se sintió tan impotente, tan inútil, que las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos y su corazón latía con fuerza en su pecho.


  Se preguntaba cómo era posible que alguien pudiera ser tan cruel y juzgarla sin siquiera conocerla. Sabía que había tomado la decisión correcta al elegir a Edward, pero a veces se sentía tentada a ceder ante la presión de la sociedad y dejarlo todo atrás. Sin embargo, la idea de perder a Edward era demasiado dolorosa para ella.


  Se secó las lágrimas con el dorso de la mano y respiró profundamente, tratando de recuperar la compostura antes de volver al carruaje que la llevaría de regreso. Sabía que tendría que hacer frente a más críticas y comentarios desagradables, pero al menos estaría a salvo en los brazos de Edward.


  Cuando llegó Edward estaba allí y la recibió con un abrazo cálido y un beso en la mejilla. — ¿Qué ha pasado, mi amor?—, preguntó él, preocupado al ver las lágrimas en sus ojos.


  Charlotte le contó lo que había pasado en la oficina postal, sintiendo como si un peso enorme se hubiera levantado de sus hombros al compartir su dolor con Edward. Él la escuchó con atención, y luego la tomó de la mano y la llevó a sentarse en el sofá.


  —Lo siento tanto, Charlotte—, dijo él, acariciando suavemente su mano. —Nadie tiene derecho a juzgarte de esa manera. Tú eres una mujer valiente y fuerte, y yo estoy muy orgulloso de ti.


  Charlotte se acurrucó junto a él, sintiendo su calor y su apoyo, y supo que estaba en el lugar correcto. Aunque el camino que habían elegido no era fácil, estaba segura de que era el correcto, y estaría agradecida por cada momento que pudieran pasar juntos, sin importar lo que la sociedad dijera.


   


  
    [image: image]
  


   


  LA PAREJA ESTABA SUMIDA en la tristeza y la desesperación. La sociedad los había rechazado y parecía que no había manera de remediarlo. Charlotte estaba particularmente angustiada por el impacto que todo esto estaba teniendo en su vida profesional.


  Edward estaba igualmente desolado. Sabía que su posición en la sociedad estaba en juego y que sus padres nunca aceptarían a Charlotte como su esposa. A pesar de todo eso, no podía evitar sentir que su vida estaría vacía sin ella. Los dos se sentaron en silencio, sumidos en sus pensamientos, tratando de encontrar una solución a su difícil situación.


  Edward le escribió a su tía preguntándole si ambas podrían quedarse con ella de nuevo, pues la situación era terrible en Londres y su tía le respondió días después diciendo que eran más que bienvenidos, así que ese mismo día partieron rumbo a su casa.
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  DÍAS DESPUÉS...


  Edward y Charlotte se encontraban en una encrucijada, con el peso de la sociedad sobre ellos, sintiendo que su amor estaba destinado al fracaso. Charlotte estaba pensando que lo mejor para ambos era alejarse, mientras Edward intentaba convencerla de que juntos podían superar cualquier obstáculo.


  —Creo que lo mejor sería dejar todo esto, por la paz—dijo ella.


  —Ni lo digas. No podemos darnos por vencidos ahora, amor.


  En ese momento de tensión, lady Sophie, entró a la habitación sin avisar y sorprendió a la pareja. —Dejen esas caras, por favor. Me he dado cuenta de que hay verdadero amor entre ustedes—, dijo ella con voz suave, —y no puedo permitir que lo desperdicien por el bien de la opinión pública—. Edward y Charlotte quedaron atónitos ante sus palabras, sin saber qué decir.


  Lady Sophie se sentó con ellos y les habló con sabiduría y comprensión. Les contó sobre su propio matrimonio, que había sido un acuerdo de conveniencia, y cómo había aprendido a valorar el amor verdadero cuando se le había presentado la oportunidad. —No dejen que la opinión de los demás los detenga, les dijo. —Si realmente se aman, deben luchar por ello.


  —Gracias tía, en verdad apreciamos tus palabras.


  —Bueno, debo decir que mi hermana no me habla y me tiene en su lista negra, pero creo en ustedes y sé que al final todo se arreglará.


  Mientras hablaban, Charlotte recibió una carta que había estado esperando con ansias. Al abrir el sobre, sus ojos se iluminaron al ver las buenas noticias que contenía— ¡me han respondido! —exclamó con emoción. Es de casa de mi familia—dijo emocionada mostrando la carta.


  Edward y lady Sophie no entendían que quería decir y ella empezó a explicar—Yo no sabía si mi padre respondería, pero dice que quiere verme.


  — ¿Tu padre?—Edward preguntó extrañado.


  —No hemos hablado mucho de mi familia, y yo...tengo algo que decirte sobre ellos.


  —Creo que es algo que deben hablar más tarde cuando estén solos—dijo lady Sophie.


  —Gracias, milady—dijo Charlotte—por todo lo que está haciendo por nosotros.


  —Ni lo menciones, querida. Lo hago con todo el gusto, porque los quiero a ambos. Me alegra mucho que hayan tomado la decisión de enfrentar la oposición y las críticas de sus familias y amigos, y luchar por su amor. No dejen que las adversidades los derroten.


  Charlotte asintió, sintiéndose fortalecida por el apoyo de Edward y lady Sophie. Sabía que no sería fácil, pero con el amor y el apoyo de las personas más importantes en su vida, estaba lista para hacer frente a cualquier cosa que la sociedad les arrojara.
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  CHARLOTTE SE ENCONTRABA sentada junto a Edward en la terraza del jardín, la luz del sol se filtraba a través de las hojas de los árboles y el aroma de las flores impregnaba el aire. Pero a pesar de la belleza del entorno, Charlotte estaba nerviosa.


  —Edward, hay algo que necesito decirte—comenzó ella, mientras jugueteaba con su abanico—No te he contado toda la verdad sobre mi familia.


  Edward la miró con sorpresa, pero guardó silencio para que ella pudiera continuar.


  —Mi padre es un conde.


  Él la miró como si no hubiera escuchado bien. — ¿un conde? ¿Por qué no me lo dijiste?—dijo en tono molesto.


  —Lo siento, mi amor. Pero es que no es algo de lo que me guste hablar, y ahora te explicaré la razón.


  —Muy bien...continua entonces.


  — Él es muy impositivo— continuó Charlotte, con la voz temblorosa. —Hace unos años, él quiso casarme con un hombre que no amaba, pero cuando le dije que quería casarme por amor, me dijo que eso no era posible en nuestra sociedad. Que debía hacerme a la idea de que aquel hombre sería mi esposo. Yo no podía aceptarlo, así que huí de mi hogar y no he vuelto a ver a mi familia desde entonces.


  — ¿Pero cómo es posible que no te hayan buscado?


  —Oh créeme, lo hicieron, pero yo me escondí, y con el dinero de mis joyas, compré varios pasajes en coche a diferentes sitios, cada vez más lejos.


  —Es extraño que no te hayan reconocido. Sobre todo en fiestas de sociedad en Londres.


  —He cambiado desde aquella época, estamos hablando de hace siete años. Por ese entonces yo apenas tenía 16 años y vestida como dama de compañía todo el tiempo, es muy difícil que alguien pueda pensar en que soy la hija de un conde. Tampoco salía mucho y hasta ese año fue cuando tuve mi primera y única  temporada que casi no disfruté porque mi padre ya tenía con quien casarme.


  Edward se quedó en silencio por un momento, procesando lo que acababa de escuchar. —No dejo de pensar, que tú no has hecho más que castigare por no haberte dicho lo de lady Amelia, pero tú en cambio tenías un secreto como ese y jamás me lo contaste. Sin mencionar que eso podría habernos ahorrado muchos problemas. Si me familia hubiera conocido tu verdadero origen habrían estado felices de aceptarte. ¿Por qué harías algo así?—la miró como sino la conociera y eso le dolió a Charlotte.


  Edward, por favor entiéndeme. Mi padre no es un hombre con el que se pueda razonar fácilmente. Siempre hace su voluntad y los que viven con él deben someterse a esta o les va mal. Todos estos años he preferido pasar penurias y hasta peligros al ser una mujer sola, por no hablar con él. Porque sé que él solo deseaba de mí, la aceptación de aquel enlace horrible. ¿Crees que si le hubiese escrito antes, no me habría  encontrado, para obligarme a hacer lo que quería? Créeme, mi amor. Si hubiera tenido alternativa las cosas habrían sido diferentes. Y en más de una ocasión la idea cruzó por mi mente. Le hablaría y todo se arreglaría, pero luego pensaba ¿Y si en lugar de eso, empeoro todo? ¿Y si lo que consigo es que me aleje a como dé lugar, del hombre que amo y me obligue a casarme con quien no amo?


  —Lo sé, pero...todo este tiempo discutimos y sufrimos sino por mi familia, fue porque te sentías engañada.


  —Perdóname. No crees que estaba tranquila por eso. Me sentía muy mal, por ocultártelo, pero podía más el miedo a lo que mi padre hiciera. Sin embargo, ya estoy casada de esta situación y me prometí luchar por este amor, cueste lo que cueste. Por eso, y a pesar de que estoy aterrada, decidí escribirles a mis padres.


  Edward sintió que su rabia remitía—puede que tengas razón. ¡Pero Dios!! Hemos pasado por tanto y ahora estás en boca de todo el mundo, cosa que odio. Pero bueno, ya nada se puede hacer para reparar el pasado. No puedo imaginar lo difícil que debe haber sido para ti—, dijo finalmente, tomando la mano de Charlotte entre las suyas. —Pero debes saber que no importa lo que haya sucedido en tu pasado, yo estoy aquí para apoyarte.


  Charlotte sintió un alivio en su corazón al escuchar esas palabras y una sonrisa apareció en su rostro. —Gracias, Edward—, dijo ella, sintiéndose más cerca de él que nunca. —Me siento afortunada de tenerte a mi lado. —Sin embargo, debo decirte que esa carta fue la respuesta a mis oraciones. No creí que mi padre o mi madre pudieran responderme. Creí que estarían muy molestos y no querían verme jamás. Pero en la carta que llegó, ellos solo me dicen lo felices que están y que quieren volverme a ver.


  — ¡Eso es maravilloso, amor!—él se alegró por ella, por ambos.


  —Sí, lo es. Aunque estoy algo nerviosa porque ellos no saben que todo este tiempo he trabajado como dama de compañía y no sé cómo vayan a toar todo esto.


  Edward la abrazó tratando de calmarla—no te angusties, estoy seguro de que ellos sabrán entender. Si te han respondido la carta es porque tiene intención de arreglar las cosas contigo.


  —Eso espero, mi amor.


  


  
    
      

      

      
    

    
      
        	

        	

        	
      

    
  


  


  Capítulo 11


   


  Lo que comenzó como una mañana tranquila en la residencia de la condesa, se convirtió en un día lleno de emoción y sorpresas cuando los padres de Charlotte llegaron a visitarla. La condesa los recibió con cordialidad y los llevó al salón principal, donde se encontraba Charlotte.


  —Charlotte, querida, tus padres han venido a verte—, anunció la condesa con una sonrisa. —los dejaré solos para que conversen—cerró la puerta tras ella, dándoles privacidad.


  Charlotte se sorprendió al ver a sus padres después de tanto tiempo, no sabía cómo reaccionar. Estaba nerviosa y emocionada al mismo tiempo. Lentamente, se levantó de su asiento y caminó hacia ellos.


  —Madre, padre—, susurró Charlotte mientras los abrazaba.


  Su padre estaba visiblemente emocionado y se disculpó por su comportamiento en el pasado. Le dijo que estaba arrepentido por haber intentado obligarla, a casarse con alguien a quien no amaba y que había aprendido su lección. Le pidió perdón y le rogó que volviera con ellos.


  Charlotte estaba perpleja ante su padre, no podía creer que estuviera haciendo esto, pero se sintió profundamente conmovida. De repente, se acordó de algo importante y decidió hablar.


  —Padre, hay algo que necesito decirte—, dijo Charlotte con cautela.


  Su padre asintió, esperando que ella continuara.


  —No te lo dije antes porque tenía miedo de cómo reaccionarías, pero la condesa es la única que sabe de mi situación con ustedes. Ella me ha ayudado cuando más lo necesitaba, me ha dado un hogar y ha sido como una madre para mí. Si no fuera por ella, no sé dónde estaría ahora—, confesó Charlotte.


  Los padres de Charlotte se miraron el uno al otro, y luego a la condesa, quien les sonrió y asintió.


  —Entiendo, Charlotte. Y me alegra saber que has encontrado a alguien que te ha cuidado y te ha apoyado—, dijo su padre. —Pero necesitamos que vuelvas a casa, querida. Tu madre ha estado angustiada todo este tiempo sin saber de ti y yo también.


  Charlotte reflexionó por un momento, estaba dividida entre sus sentimientos por su familia y su lealtad a la condesa. Pero luego recordó todo lo que la condesa había hecho por ella y cómo se había convertido en una parte importante de su vida.


  —Padre, agradezco tu oferta, pero la condesa es mi hogar ahora. He aprendido mucho aquí y he formado una familia con personas que me han aceptado y apoyado. No puedo dejar eso atrás—, dijo Charlotte con determinación.


  Su padre la miró fijamente por un momento antes de darse cuenta de que no iba a cambiar de opinión. Finalmente, asintió con resignación.


  —Está bien, Charlotte. Si eso es lo que quieres, no te forzaré a hacer algo que no quieres hacer. Pero siempre estarás bienvenida en nuestra casa—, dijo su padre.


  Charlotte se sintió aliviada al oír esas palabras. Sabía que no sería fácil, pero al menos había logrado que su familia la entendiera y respetara su decisión.


  —Sin embargo, hay otra razón por la que no quiero irme. Yo...me he enamorado de un caballero. Su nombre es Edward y es el marqués de Eginwell.


  — ¿Y este caballero tiene intenciones honorables contigo?


  —Por supuesto—dijo ella inmediatamente—Edward me ha pedido que me case con él, y yo deseo hacerlo. Pero hay un problema...su familia no me acepta.


  Los padres de Charlotte se quedaron en shock al escuchar que su hija estaba enamorada del Marqués de Eginwell. — ¿El Marqués de Eginwell?— dijo su madre con los ojos bien abiertos. — ¡Pero ese es uno de los solteros más codiciados de toda Inglaterra! Charlotte, hija mía, ¡estás destinada a convertirte en una marquesa! Siempre supe que estabas destinada paro algo importante. Desde que eras una bebé, eras demasiado hermosa, y siempre te vi como una duquesa o marquesa en tu vida adulta, y ahora veo mi deseo cumplido.


  Charlotte sonrió tímidamente. —Sí, mamá, aunque eso está implícito si me caso con él, no es importante para mí— respondió ella—Yo lo amo a él, porque es una persona maravillosa. Pero hay un problema: su familia no sabe que soy la hija de un conde. Me creen una simple dama de compañía, y no están de acuerdo con la elección de esposa que Edward ha hecho.


  —Pero, ¿cómo es que su familia no te acepta?—, preguntó la condesa, intrigada.


  —Me ven como alguien sin ningún linaje ni prestigio. Y yo jamás dejé ver quien soy verdaderamente.


  —Si el Marqués de Eginwell te ama, eso es lo único que importa. Y aquí, en nuestra casa, siempre tendrás un lugar y una familia que te ame y te apoye—, le aseguró su madre con una sonrisa amable.


  El padre de Charlotte asintió con aprobación en su rostro— —Tienes razón, querida. Nuestra hija merece ser feliz y tener un lugar donde se sienta amada y respetada. Si esa familia no la acepta, entonces es su pérdida. Nosotros estaremos aquí para apoyarla en todo lo que necesite— dijo el conde con determinación.


  Charlotte no pudo contener las lágrimas al escuchar las palabras de su padre Se sentía agradecida y amada por las personas que más importaban en su vida. Con la felicidad y el apoyo de su familia y amigos, estaba segura de que podría enfrentar a la familia de Edward.


  Alguien tocó la puerta en ese momento y entró una criada con un lacayo, llevando dos bandejas con té, galletas y sándwiches.


  —Me permití traerles un poco de té y algunos pasabocas.


  —Muchas gracias, lady Sophie, no debió molestarse.


  —No es molestia querida.


  —Por favor, siéntese con nosotros y háganos compañía—le pidió Charlotte.


  —Oh no quiero ser inoportuna.


  —No lo es. Hablamos de un tema que usted conoce bien, y nos puede ayudar con ideas para solucionar esto. Es un tema difícil y al que no le veo una salida fácil—dijo preocupada.


  —No te preocupes, querida —dijo ella. Podemos hablar con la familia y explicarles tu verdadera situación. Además, mi sobrino, el Marqués de Eginwell es un caballero respetado y de buena familia, pero ustedes también. No creo que puedan tener objeciones al respecto.


  —Es cierto que eres una heredera, pero tal vez si ya todo el mundo te vio trabajar como dama de compañía puede traer problemas y ellos no querrán lidiar con chismorreos—dijo la madre de Charlotte.


  Charlotte se encogió de hombros. —Entonces tendrá que decidir entre seguir su corazón y estar con la mujer que ama, o seguir las expectativas de su familia. Pero espero que no tenga que llegar a ese punto.


  La condesa tomó la mano de Charlotte con cariño. —No te afanes, Charlotte—dijo ella—Haré todo lo que esté en mi poder para ayudarte a alcanzar la felicidad que mereces.


  Los padres de Charlotte asintieron en agradecimiento—Gracias, condesa— dijo su padre. —Estamos en deuda con usted por todo lo que has hecho por nuestra hija.


  La condesa sonrió con dulzura. —No hay de qué, Lord Worthington— respondió ella. —Charlotte es como una hija para mí, y haré lo que sea necesario para ayudarla en todo lo que necesite.


  —Entonces debemos hablar con la familia del marqués y hacerles saber quién eres realmente— dijo la madre de Charlotte, decidida.


  —Pero, ¿cómo podemos hacer eso sin que se sientan ofendidos por haberles ocultado la verdad durante tanto tiempo? — preguntó Charlotte, preocupada.


  El padre de Charlotte reflexionó por un momento antes de responder. —Lo mejor sería hablar con el marqués y explicarle la situación. Si él está de acuerdo, podemos organizar una cena para presentarte oficialmente como nuestra hija y futura esposa del marqués.


  Charlotte sonrió emocionada al escuchar esto. —Gracias, papá. Eso significa mucho para mí—, dijo con lágrimas en los ojos.


  —Por supuesto, hija. Queremos que seas feliz y si el marqués es el hombre adecuado para ti, lo aceptaremos con los brazos abiertos—, dijo su madre, abrazándola.


  Charlotte se sintió aliviada al saber que sus padres finalmente la aceptaban y que podrían hacer las paces con su pasado. Prometió que les presentaría a Edward al día siguiente sin falta y deseó de corazón que le cayera bien a sus padres.
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  CHARLOTTE RESPIRÓ PROFUNDAMENTE antes de tomar la mano de Edward y llevarlo hacia donde se encontraban sus padres, quienes estaban sentados en la elegante sala de la condesa.


  —Madre, padre, les presento a Edward, el hombre que amo—, dijo Charlotte, mientras los ojos de sus padres se abrieron de par en par.


  Edward se inclinó con gracia, presentándose de manera formal y cortés. Los padres de Charlotte lo examinaron con detenimiento, observando cada detalle de su apariencia y comportamiento. —Díganos, lord Eginwell, ¿sus intenciones con nuestra hija son verdaderamente honorables?— preguntó el padre de Charlotte.


  —Absolutamente, señor. Amo a Charlotte con todo mi corazón y no tengo intención de hacerle daño de ninguna manera. Si ella me acepta, la trataré con el mayor respeto y amor que pueda ofrecerle—, respondió Edward con voz firme y segura.


  Los padres de Charlotte intercambiaron una mirada y luego se dirigieron a su hija. —Charlotte, ¿estás segura de que esto es lo que quieres? ¿Estás dispuesta a enfrentar cualquier obstáculo que pueda presentarse en tu camino con la familia de este caballero?


  Charlotte asintió con decisión. —Sí, madre, padre. Amo a Edward y estoy dispuesta a hacer cualquier cosa por estar a su lado.


  — ¿Y qué puede decirnos de usted, Edward y sobre su familia?


  Él respondió con amabilidad y honestidad —Permítanme contarles más sobre mí— comenzó Edward con una sonrisa amistosa—lo primero que deseo que sepan, es que amo a su hija, más que a nada en el mundo. La amé desde que la conocí, y por eso lucho para que podamos estar juntos en algún momento. No ha sido fácil por su posición de dama de compañía, pero estoy seguro de que mi familia no pondrá objeciones al saber quién es realmente.


  —Esperamos eso—dijo lady Worthington.


  —Y bueno, ya saben sobre mi posición en la sociedad, soy un marqués, así que le hablaré un poco de mi familia. Tenemos propiedades que generan una gran rentabilidad, pero personalmente tengo mis tierras y propiedades adquiridas hace un tiempo, que no son de mi familia, ni hacen parte de la herencia que viene con el título, y estoy seguro de que podré proporcionarle a Charlotte una vida llena de comodidades y placeres.


  Charlotte se sorprendió ante aquella revelación, pues no tenía idea de que Edward hubiera adquirido propiedades por su cuenta. Y entendió porque hace poco le había dicho que no le preocupaba que su padre lo desheredara si se casaba con ella, y que confiara en él.


  Los condes asintieron con aprobación, escuchando con atención a lo que decía Edward. —Y no solo eso, mi familia está bien relacionada en la sociedad, además de tener parientes cercanos al rey,  y tenemos amigos en los círculos más altos. Estoy seguro de que podemos Charlotte podrá establecerse y ser aceptada en cualquier círculo social que ella desee — agregó con una sonrisa segura de sí mismo. Ella es por derecho una heredera de un conde y será la marquesa de Eginwell, de manera que será respetada sin lugar a dudas.


  Los padres de Charlotte se miraron el uno al otro, impresionados por la sinceridad y el compromiso de Edward. —Bueno, parece que no hay ninguna razón para rechazarlo—, dijo el padre de Charlotte con una sonrisa aliviada. —Por supuesto, queremos lo mejor para nuestra hija y si Edward por sobre todas las cosas, la ama, y va a darle una vida llena de amor, tranquilidad y respeto, estamos más que felices de aceptarlo como su pareja.


  Charlotte se acercó tímidamente, aún un poco nerviosa por la conversación. —¿Realmente piensan eso, papá?— preguntó, buscando confirmación—Sí, mi querida Charlotte—, respondió su padre con una sonrisa—Si Edward es el hombre que amas, entonces haremos todo lo posible para asegurarnos de que seas feliz —dijo el padre de Charlotte con una sonrisa. —Hablaremos con los padres de Edward y haremos que entiendan la verdadera posición social de nuestra hija. Si ellos siguen rechazándolo, entonces prometemos apoyar tu relación con él, y ayudarles en todo lo que podamos.


  Charlotte no podía estar más feliz al escuchar estas palabras. Tomó la mano de Edward y la apretó con fuerza, agradecida por el apoyo y el amor que había encontrado en su familia y en el hombre que amaba.


  La sala se llenó de risas y conversación animada mientras todos disfrutaban del momento de felicidad y esperanza que compartían.
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  DESPUÉS DE VARIOS DÍAS de espera, llegó el momento en que Edward y Charlotte debían enfrentarse a la familia del marqués de Eginwell. La condesa, siempre lista para ayudar en situaciones difíciles, los acompañó en todo momento. Juntos se dirigieron a la mansión del marqués, con la esperanza de arreglar las cosas y hacer que la familia aceptara a Charlotte.


  Cuando llegaron, los recibió un mayordomo de aspecto serio que los condujo a una gran sala decorada con muebles antiguos y  paredes llenas de pinturas casi de techo a piso. La familia del marqués estaba allí sentada, mirándolos con desconfianza Charlotte también había sido vestida con ropa propia de su rango, y su belleza era impresionante. Incluso los duques a pesar de su desconfianza estaban impresionados por su transformación. Edward se sintió orgulloso, y se presentó con elegancia y presentó de manera correcta a sus suegros. Luego con franqueza sobre quien era realmente su futura esposa; Charlotte, y también les habló  de sus planes para el futuro. La condesa avaló todo lo que dijo, hablando con seguridad y mostrando su apoyo a la pareja.


  —Padres, tengo algo muy importante que contarles— comenzó con una voz firme y clara—Me he enamorado de esta mujer maravillosa. Ustedes ya la conocen, y a pesar de que no la aprueban,  he pedido su mano en matrimonio.


  Los duques se sorprendieron al escuchar a su hijo hablar con tanta determinación sobre una mujer que jamás habría podido ser la elección de ellos.


  —Oh si, Charlotte—dijo su madre mirándola con una ceja levantada—la misma mujer que es dama de compañía de tu tía, y la misma que cuando encaré, y le pregunté si tenía una relación contigo, me mintió.


  —Milady, me disculpo por eso—dijo Charlotte con vergüenza—pero habría sido peor si en ese momento le respondo que sí.


  Los duques intercambiaron una mirada preocupada, pero Edward siguió hablando con convicción.


  Luego fue el turno de Charlotte y habló con sinceridad y emoción sobre su lucha por encontrar su lugar en el mundo, sobre cómo huyó de casa de sus padres y cómo encontró trabajo como dama de compañía en la casa de la condesa.


  La condesa asintió y habló sobre el carácter y las habilidades de Charlotte, avalando todo lo que ella había dicho.


  La duquesa no pareció muy convencida y se dirigió a Charlotte— ¿Son el Conde de Worthington y lady Worthington, tus padres? —preguntó la duquesa con una mirada escéptica.


  —Si excelencia—contestó la madre de Charlotte antes de que su hija lo hiciera—lo somos.


  —Entonces, me gustaría hablar con ustedes a solas.


  Todo se quedó en silencio en ese momento, hasta que la  madre de Charlotte, que no se amilanaba ante el título de la duquesa, asintió—muy bien, así será. Ya es hora de que nos conozcamos mejor y de que hablemos de nuestros hijos.


  Todos salieron del salón, tanto Charlotte, y Edward, como la misma condesa. Solo quedaron allí en el salón, los duques y los condes. Duraron más de una hora, allí encerrados, preocupando a Charlotte, que solo caminaba de un lado a otro, pensando en que seguramente cuando salieran de allí todos dirían que no habría boda. Pero fue todo lo contrario.


  Al final de la conversación, los duques se sintieron impresionados por la determinación y la franqueza de su hijo, y por la valentía y el coraje de Charlotte. Aceptaron el compromiso y le dieron su bendición a la pareja comprometiéndose a ayudarlos a enfrentar cualquier desafío que pudiera presentarse en el futuro debido a las habladurías de la gente.


  Después de reunirse con sus padres, Edward se sintió aliviado, pero sabía que aún tenía que lidiar con la situación con la familia de lady Amelia. Sabía que tenía que arreglar las cosas con ellos, ya que su rechazo había causado mucho dolor e incomodidad. Prometió hacer todo lo posible para arreglar las cosas y asegurarse de que todos quedaran en buenos términos.


  De vuelta en casa, Charlotte y Edward estaban felices y aliviados de que todo saliera bien. Por supuesto sabían que no todo sería color de rosas  al principio, pero al menos podrían casarse y empezar su vida como pareja sin esconderse.
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  LA OPULENTA MANSIÓN de los condes de Worthington se encontraba engalanada para la gran ocasión. Los salones brillaban con la luz de las candelas, iluminando los valiosos tapices y las finas porcelanas que adornaban las mesas. El aire estaba impregnado de un aroma exquisito de las flores frescas que embellecían cada rincón.


  Los invitados, ataviados con sus mejores galas, se congregaban en el salón principal, ansiosos por presenciar el evento tan esperado. Entre ellos se encontraban figuras destacadas de la alta sociedad, así como los distinguidos padres del apuesto marqués de Eginwell.


  El Conde de Worthington y su esposa, la Condesa, se paseaban con elegancia por el salón, recibiendo a sus invitados con sonrisas radiantes y cálidas palabras. Su emoción era palpable, ya que esa noche presentarían a su amada hija, Charlotte, como la prometida del marqués.


  Charlotte, deslumbrante en un vestido de seda blanco, esperaba con nerviosismo en una sala contigua. Su belleza era enigmática y su presencia irradiaba un encanto irresistible. Sus ojos brillaban con la anticipación y la emoción de revelar su verdadera identidad ante aquellos que solo conocían a la misteriosa dama de compañía.


  Finalmente, el Conde de Worthington anunció en voz alta que había una sorpresa especial para los presentes. El salón quedó en silencio, expectante, mientras Charlotte se adentraba con gracia, acompañada por sus orgullosos padres. Los murmullos de asombro se propagaron entre los invitados al reconocer en ella a la hija de los condes.


  Los rostros de los padres de Edward se iluminaron al ver la mujer que se había escondido antes, tras la fachada de dama de compañía y que había conquistado el corazón de su hijo. El marqués, por su parte, estaba anonadado ante la belleza de su amada.


  Las palabras de felicitación y los elogios resonaron en el salón, mientras Charlotte y Edward se encontraban en el centro de la atención. Las risas y los brindis llenaron el aire, tejiendo una atmósfera de celebración y felicidad. Y obviamente también sobraron las caras de perplejidad de sus detractores, de las personas que habían hablado mal todo el tiempo de la pareja y que la habían humillado a ella.


  El tiempo parecía detenerse mientras Charlotte y Edward se entrelazaban en una danza cautivadora, en la pista de baile, reflejando la complicidad y el amor que los unía. Sus miradas se encontraron con ternura, y en ese momento, todos comprendieron que estaban presenciando el comienzo de una historia de amor destinada a perdurar.


  La noche continuó con risas, conversaciones animadas y gestos de afecto. Los padres de Edward, llenos de gratitud y dicha, se acercaron a Charlotte y expresaron su felicidad por tenerla como parte de su familia. Juntos, brindaron por un futuro lleno de amor y armonía.


  En medio de la algarabía y los aplausos, Charlotte y Edward supieron que ese momento era solo el comienzo de un camino compartido, donde finalmente estaban juntos y felices. La boda fue algo sencillo, pero lleno de elegancia y refinamiento, tal y como dictaba la sociedad.
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  EL SOL SE ALZABA MAJESTUOSAMENTE en el horizonte, bañando el jardín de la mansión con su cálido resplandor. El día prometía ser radiante, lleno de alegría y celebración, pues hoy era el día en que Charlotte y Edward, tras superar tantos obstáculos, se unirían en sagrado matrimonio.


  La gran mansión en el campo de los duques, estaba impregnada de una atmósfera de emoción y anticipación. Los jardines estaban meticulosamente decorados con arreglos florales exquisitos, que resaltaban la belleza natural del entorno. Los pájaros cantaban alegremente en los árboles, como si quisieran unirse a la celebración con su melodiosa sinfonía.


  Dentro de la mansión, los invitados se congregaban elegantemente vestidos, compartiendo risas y charlas animadas mientras esperaban el momento en que los novios hicieran su entrada triunfal. Los muros de la mansión resonaban con el sonido de la música suave y delicada, que añadía un toque de encanto y romanticismo al ambiente.


  En la habitación, Charlotte se encontraba rodeada de sus damas de honor, quienes, con habilidad y esmero, ajustaban cada pliegue de su deslumbrante vestido de encaje. Su cabello, adornado con delicadas flores blancas, caía en cascada sobre sus hombros, realzando su radiante belleza. Charlotte respiraba profundamente, llenándose de serenidad y felicidad mientras esperaba el momento de encontrarse con su amado Edward.


  Mientras tanto, Edward aguardaba en la pequeña capilla del lugar con una elegancia innata, impaciente por ver a su amada caminar hacia él y sellar su amor en un vínculo eterno. Su traje impecable, con detalles exquisitos y un toque de sofisticación, resaltaba su porte y su encanto. La emoción y el amor brillaban en sus ojos, revelando su anhelo por el momento que estaba por llegar.


  Finalmente, el momento llegó. Los acordes de una melodía solemne y hermosa resonaron en la mansión, anunciando la entrada de la novia. Los invitados se pusieron de pie, girando sus cabezas hacia la majestuosa puerta por la que Charlotte aparecería.


  Con cada paso elegante y grácil, Charlotte se adentraba en el salón principal, al lado de su padre, donde la mirada de Edward se encontró con la de ella en un instante mágico. El tiempo pareció detenerse mientras los corazones latían al unísono. Los ojos de Charlotte brillaban con una mezcla de amor y felicidad, mientras su sonrisa radiante iluminaba la sala.


  El sacerdote, con solemnidad, pronunció las palabras sagradas que unirían a Charlotte y Edward en matrimonio. Sus votos resonaron con sinceridad y emoción, haciéndose eco en los corazones de todos los presentes. La promesa de amarse y apoyarse mutuamente en cada paso de sus vidas se selló con un beso lleno de ternura y pasión con el cual hubo aplausos y vítores.


  Después de eso, los novios e invitados fueron hacia los jardines que estaban decorados con velas y flores, mientras que una pequeña orquesta de cuerda tocaba una melodía suave en el fondo.


  Los invitados, que estaban elegantemente vestidos, se mezclaban entre ellos y disfrutaban del banquete, la música y las risas. La condesa, hablaba animadamente con la madre de Charlotte, mientras que los padres de Edward se unían a la conversación.


  Charlotte y Edward se sentaron juntos en la mesa principal, charlando y disfrutando de la comida. Los ojos de Edward no podían apartarse de Charlotte, y ella, por su parte, lo miraba con adoración y ternura.


  Más tarde, la pareja se retiró y se dirigieron a la pequeña cabaña en la propiedad, que había sido preparada para la noche nupcial. Al día siguiente, ellos partirían en su viaje de bodas. Charlotte y Edward se quedaron solos por fin, y en el jardín, bajo la luz de la luna, se abrazaron y se prometieron amor eterno, jurando estar juntos hasta el final de sus días.


  Finalmente, la sociedad y la familia de él, habían aceptado su amor, y juntos, habían vencido los innumerables obstáculos. Ahora, estaban unidos para siempre, en cuerpo y alma.
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  En la penumbra, los novios en su habitación, se abrazaron con ternura y susurros de amor, sellando su compromiso en la intimidad de su nuevo hogar.


  Bajo la suave luz de la luna que se filtraba por las cortinas, compartieron secretos y sueños, prometiéndose amor eterno y felicidad compartida. Sus risas llenaron la habitación mientras se entregaban el uno al otro, sabiendo que su amor era un regalo precioso que atesorarían hasta el fin de sus días.


  En el silencio de la noche, se acurrucaron juntos, envueltos en la calidez de su amor. Y así, envueltos en la magia de ese momento, Charlotte y Edward se entregaron a su amor y la pasión que sentían el uno por el otro, con la certeza de que su amor perduraría a través del tiempo, superando cualquier desafío que la vida les presentara.


  Al amanecer, los rayos dorados del sol comenzaron a filtrarse suavemente a través de las cortinas de seda, bañando la alcoba en una cálida y delicada luz. El canto de los pájaros con melodías alegres en los jardines cercanos, alegraba el día.


  En la espaciosa alcoba, Charlotte y Edward yacían enredados en sábanas de fino lino, sus cuerpos reposando en un estado de plena serenidad. Sus rostros, relajados y adormecidos, reflejaban la paz y la felicidad que habían encontrado en los brazos del otro.


  El suave susurro del viento acariciaba las cortinas, y el aroma fresco de las flores recién cortadas impregnaba el aire, llenando la habitación con una fragancia embriagadora.


  A medida que despertaban de su sueño, sus ojos se encontraron lentamente, y ambos sonrieron al tiempo de manera cómplice llenos de una felicidad compartida y la promesa de una vida juntos. Edward, con gentileza, acarició el rostro de Charlotte, deleitándose en cada rasgo y expresión. Sus miradas se entrelazaron, comunicándose en un lenguaje silencioso que solo ellos comprendían.


  La alcoba parecía envuelta en un aura de intimidad y complicidad. El roce suave de sus manos se convirtió en un abrazo, y juntos se incorporaron, envolviéndose en las sábanas mientras disfrutaban de la cercanía del otro. Sus risas llenaron la habitación.


  Con el paso de los años, su amor floreció,  llenando sus vidas de felicidad y dicha. La mansión de los marqueses de Eginwell se convirtió  en un refugio para su amor, un lugar donde los suspiros y las risas se mezclaban en perfecta armonía.


  Charlotte, ahora convertida en la resplandeciente marquesa de Eginwell, se había ganado el corazón de la alta sociedad con su elegancia, inteligencia y bondad. Su encanto innato y su gracia eran elogiados por todos los que tenían el privilegio de conocerla. Siempre se mantuvo fiel a su esencia, recordando las etapas humildes de su vida y los amigos que hizo en ellas, y valorando la importancia de la familia y el amor.


  Edward, se convirtió en un ejemplo de compromiso. Su devoción por Charlotte era incuestionable, y su felicidad se reflejaba en cada gesto y cada palabra que dedicaba a su amada esposa.


  Con el tiempo, los padres de Charlotte y Edward encontraron en su unión una bendición. Se volvieron inseparables, disfrutando de la compañía mutua y compartiendo el orgullo de sus hijos. Los lazos familiares se fortalecieron con cada encuentro, y las risas resonaban en las estancias de ambas mansiones.


  En cuanto a lady Amelia, la ex prometida de Edward, el destino le deparó un giro inesperado. Superando su resentimiento inicial, descubrió que el amor podía presentarse en formas inesperadas. Encontró consuelo en los brazos de un apuesto caballero, y juntos se embarcaron en su propio camino de felicidad. Y la vida les mostró que la redención y el amor podían encontrarse incluso después de las desilusiones más amargas.


  Y así, la mansión de los Eginwell se llenó de risas y abrazos, mientras los niños correteaban por los jardines y los pájaros entonaban su melodía en los árboles cercanos. Este día en especial celebraban el cumpleaños de su miembro más reciente, el pequeño Nicolás, que había nacido hacía apenas un año, y era el cuarto hijo de Edward y Charlotte. Estaban cantándole mientras lo ayudaban a partir su torta de cumpleaños.


  En ese instante, Charlotte y Edward se miraron a los ojos, recordando los altibajos que habían superado y la fuerza de su amor inquebrantable. Y mientras todos brindaban con copas de champán, un sentimiento de gratitud y bendición los envolvió.


  Y así, con el sol poniéndose en el horizonte, caminaron juntos hacia un futuro lleno de promesas y aventuras.


  FIN
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